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La historia es un espejo del hombre en 

el que se reflejan su presente y futuro, 

su pasado, sus triunfos y sus potencia 

dades. La búsqueda de principios es 

en realidad la de las continuaciones, -

pues por el conocimiento de donde ha es-

tado es que el hombre sabe a donde va. 

Lo que fué eso será, lo que ya se hizo 

eso es lo que se hará; no hay nada nuevo 

bajo e } so'. (Eclesiastes 1:9) " 

Wi11iam F leming. 
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PROLOGO 

Normalmente orientamos nuestra atención -

hacia situaciones tangibles dentro del marco de lo cotidiano, que 

por lo general se relacionan con nuestro perímetro inmediato, 

cuyos propósitos y resultados sean palpables en el muy corto pla-

zo; esto es normal, en virtud de múltiples razones de lo cotidia-

no, limitamos nuestra intención de dar una mirada mas allá de la 

rutina y bajo tal situación, perdemos la oportunidad de estable-

cer contacto con nuestro perímetro externo y las situaciones cau-

sales que expliquen tanto al uno como el otro. 

Una vez que logramos sustraernos a la r u -

tina, nuestra exploración fenomenológica podría iniciarse c o n s i -

derando a las escalas del tiempo y los sucesos concatenados que -

configuran al curso histórico, para que una vez definida el área 

de nuestro interés, entrar en contacto mediante consideraciones 

preliminares conexas a la misma, esquema que por si mismo, estruc_ 

turalmente, es válido para abordar el área que en sí la Arquitec-

tura representa, tanto en su connotación de estilo como aquella -

que resulta en términos de respuesta para con las formulaciones -

que la soportan, apoyadas en las tradiciones, patrones funcionales 

y el marco fiosgráfico de su emplazamiento, que en conjunto la -

generan en su connotación vernácula. 

En razón de lo anterior, nuestro interés -

radica en presentar un documental, así como una reflexión de su -

razón de ser, relativo a las edificaciones vernáculas del noreste 

mexicano, en las que la Arquitectura, tal cual se entiende en -

términos ortodoxos y estrictamente académicos, se encuentra ausen^ 

te; edificaciones que encierran un gran contenido contextual, 

Arquitectura austera, sin pretenciones estilísticas y claramente 



avenida a las circunstancias y los recursos materiales de un medio 

físico extremoso, en donde a los veranos de lumbre siguen invier-

nos de hielo, en el que la seca se ve matizada por efímeros aguace 

ros para que enseguida se venga el solazo y el calorón. 

Arquitectura brava, Arquitectura del huiza-

chal, esa es la mejor manera de describir a la Arquitectura Verná-

cula del Noreste, Arquitectura que evidencia su conexión con la -

casa popular española y con la Arquitectura colonial mexicana den-

tro de un marco de involución obligada por las circunstancias de 

su propio contexto y que en un intento por abstraemos a la rutina, 

le dedicaremos nuestro intere's en este documental. 

* * * 
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1. INTRODUCCION 

La Arquitectura y su finalidad de origen, 

cuando aún no se hablaba de Arquitectura, fué eminentemente prác-

tica, bien para guarecerse durante la noche o bien para protejer-

se del medio físico mediante los recursos disponibles dentro de -

un perímetro limitado; los asuntos de orden eurítmico o simbólico 

no formaban parte de sus consideraciones y aparecerán una vez que 

la humanidad evoluciona estableciendose rangos y jerarquías, que 

por su propia naturaleza, requieren de signos que manifiesten el 

status conferido a una cierta posición con carácter dominante den_ 

tro del conglomerado y su consecuente reflejo en el entorno e d i -

ficado, asunto que por si mismo es una cuestión de orden cultural, 

ya que no existe finalmente una diferencia de fondo, significati-

vamente hablando, entre un collar de dientes de tiburón de algún 

jefe maori o la Corona de su Majestad, Reina de Inglaterra. 

Pues bien, lo mismo ocurre con la Arquite£ 

tura en cuanto a objeto o cosa y bajo tal esquema abordaremos a 

la Arquitectura Vernácula, aquella que conceptualmente se entien-

de como la obra desarrollada ajena a las motivaciones y caracte-

rísticas propias de la Arquitectura de estilo tal cual se entien-

de esta en términos doctrinales, en consecuencia, referimos nues-

tro estudio hacia aquella cuyo desarrollo corresponde a un proce-

so espontáneo que finalmente la anima para dar lugar a una expre-

sión resultante, como lo expresa Rudofsky^, de un arte comunal 

de un pueblo con una herencia común actuando en una comunidad de 

experiencia. 

La expresión arquitectónica de las estruc-



turas Vernáculas del Noreste, se caracterizan por su sobriedad y 

sencillez de líneas, por contener una fuerza en su expresión y vi_ 

gor en su presencia, Arquitectura volumétrica, austera, que se er̂  

galana únicamente con los efectos de luz y sombra que juegan a -

las escondidas entre los elementos de su sencilla geometría, e s -

tructuras de adobe o de sillar, o de laja, pero que manifiestan 

un carácter tal que destaca en relación al paisaje en donde el 

huizache y el mezquite señorean hasta lindar con el horizonte, 

sirviendo de marco incomparable para con las estrcuturas regiona-

les. 

Tal carácter y fuerza de expresión, resul-

ta cuasi determinada por la naturalidad bajo la cual se resuleven 

las cuestiones de orden funcional y estructural en consonancia -

con la fisiografía y materiales que el perímetro inmediato ofrece, 

todo lo cual conjugado con el perfil cultural de sus artesanos -

constructores, producirá una relativa variedad de tipologías for-

males obedientes a necesidades específicas y al lugar de su empla_ 

zamiento y ubicación regional. 

Oe esa suerte, la Arquitectura Vernácula 

Norestense presenta la posibilidad de diferentes enfoques, así, 

por ejemplo, podrá ser analizada desde el punto de vista tipoló-

gico en cuanto a lo funcional, bajo tal consideración, el género 

religioso será subdividido en misiones, conventos y parroquias; -

el género militar podrá ser a su vez subdividido en presidios, -

fortines y polvorines, para finalmente, subdividir al género c i -

vil en casas reales, haciendas, casonas, molinos y graneros, posa 

das, así como otros de menor relevancia estructural, que sin e m -

bargo, revisten singular importancia dentro de lo cotidiano y que 

por su propia morfología, participan dentro del concierto de tipo_ 



logias formales, es así, que representan particular interés los 

hogares y chimeneas, los hornos, las norias y las tumbas y c r i p -

tas vernáculas del Noreste. 

Así mismo, un enfoque relevante es el r e -

lativo al estudio de los materiales y procedimientos constructi-

vos como lo son las estructuras de adobe y terrado en el a l t i -

plano así como la llanura, o las estructuras de sillar, piedra o 

laja de algunas regiones en donde limitadamente se encuentran -

presentes, haciendo a su vez, particular énfasis al ingenio que 

configura al sistema estructural en términos de los principios 

de estabilidad y estática que determinan a la configuración geo-
2) 

métrica ' de tales edificios; desde otro enfoque, su análisis se 

enriquece al observar los distintos elementos que compositivamen 

te integran al todo formal tal y como ocurre en relación a las 

parroquias y misiones cuando su campanario ofrece diferentes 

alternativas de integración a la estructura, unos resueltos m e -

diante espadaña que se integra al frontospicio de su fachada, 

otros resueltos a una torre lateral o en su caso a dos torres y 

los menos, que nos ofrecen una espadaña desincorporada del edifi_ 

ció y desplantada al piso, tal y como ocurre con los hermosísi-

mos ejemplos de Valleci1 lo en Nuevo León, San Nicolás en Tamauli_ 

pas y Ramos Arizpe en Coahuila. 

Es así que, dependiendo del enfoque de -

nuestro propósito, habremos entrado en diálogo con las estructu-

ras arquitectónicas del Noreste; sin embargo, para que dicho diá_ 

logo nos permita interpretar a la Arquitectura Vernácula Ñores— 

tense, abordaremos previamente algunos asuntos conexos con nues-

tra área temática como lo s<?n algunos antecedentes, las cuestio-

nes relativas al estilo, así como una sinopsis histórica y fisio 



gra* a Ac- a región y un mar 

preta o i c mo «a f rmu'a 

pr y€ t de invest'ga i'r en 

de N re te M^x'cano. 

o teór'co que pos ib i • i ten a 'ntpr 

ión de concesiones y de nuevos -

torno a >a Arquitectura Vernácu 'a 

Para tai efecto, e' trabajo ha sido e'abo-

rado en d s partes : 'a primera se refiere a 'a formu'ación t e ó -

rica en uanto a 'a Arquitectura en términos de entidad Sujeta 

de diferentes condiciones causa'es; 'a segunda parte aborda di-

rectamente a 'os sitios y casos, a 'as estructuras arquitectóni-

cas ap yado todo en un material fotográfico que sin duda nos --

tras'adará en tiempo y espacio permitiendo una visua • ización de 

'as estructuras Vernécu'as de '1 Noreste; es así que primera y se-

gunda parte constituyen un todo, no obstante si así 'o deseamos, 

nuestra interpretación seré igua imente úti ' y amena indistinta-

mente de nuestro proceso de "'ectura y observación de'1 documento. 

* * * 
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2. ANTECEDENTES 



2.1. EL PASADO REHOTO 

En la naturaleza todo es dinámico dentro 

de un ciclo de constante evolución, e involución, el hombre mis-

mo representa la mejor muestra en donde su presencia en el plane_ 

ta dista de entre cuatro o cinco millones de años respecto de -

nuestro tiempo; en su origen se enfrentó a necesidades de orden 

meramente subsitencial, comer y a la vez evitar ser comido f u e -

ron sus únicos objetivos dentro de su corto y largo plazo. 

Los homínidos de Africa Oriental se disper_ 

san y evolucionan, para que a treinta mil años de nuestros días 

se vea perfilada la imagen del hombre contemporáneo, aparece así 

finalmente el hombre Magdaleniense partir del Neanderthal, miles 

de años después de los primeros Pithecantropus, en tanto que se 

suceden las glaciaciones de Riss y de Würm, esta última apenas -

quince mil años atrás. Durante ese evolucionar el hombre de-

sarrolla múltiples habilidades que garantizan su supervivencia; 

caza, domina el fuego, prospera en la industria lítica y f i n a l -

mente aprende el arte de la defensa y de apoyarse en sus congéne_ 

res; aparece la sociedad primitiva. 

El Neanderthalense evoluciona y de lo prác-

tico subsistencial se extiende el plano de lo subjetivo, escudri_ 

ña el terreno de lo palpable e incomprensible dejando evidencia 

de las primeras honras fúnebres de que se tenga registro, situa-

ción que necesariamente conexa al mundo material con la vida in-

terior y la sensibilidad requerida cuando se medita ante la pre-

sencia de la muerte, sea por estupefacción ante la muerte misma 

como ante la idea de un estadio superior posterior a la vida --



terrena. Cro-Magnon derivará hacia el hombre de nuestro tiem 

po y que en razón de sus particulares localizaciones, el rumbo -

de su continuo errar incluyendo su paso por Bering y de la inte-

racción entre grupos, evolucionó configurando la distribución de 

pueblos sobre del planeta; es la edad de piedra, el Paleolítico. 

Su estampa poco o nada difiere de la del -

hombre contemporáneo; activa la vida en sociedad en términos tri_ 

bales racional izando sus procesos como depredador y aparecen los 

primeros síntomas y prototipos de sociedad tal cual la entende-

mos como resultado de su progreso, supera la etapa de recolector 

en dirección a la de productor decidido, abandonando el nomadis-

mo que permite reestructurar su concepto de vida en sociedad al 

florecer los primeros asentamientos permanentes, a escasos ocho 

mil años de nuestro tiempo. 

La evolución se extiende hacia otros c a m -

pos no relacionados estrictamente con la existencia material, el 

ser y obrar instintivos pasarán a formar parte de su conducta -

atávica en tanto que se perfila una psique claramente organizada 

en sus procesos; el desconcierto ante los fenómenos naturales -

cede el paso a una sincera perplejidad conduciéndolo a la formu-

lación de hipótesis que desembocan en la práctica de rituales -

relacionados con los fenómenos y el firmamento, se incrementa su 

desarrollada capacidad de observación y mantiene registro de los 

ciclos celestes; en consonancia con lo anterior, surgen nuevas 

áreas de interés manifestando su sensibilidad creativa conexa -

con sus ritos ceremoniales para finalmente realizar una obra 

plástica de naturalidad tal, que el espectador penetra profunda-

mente en la escena; Altamira, Tasili y Lascaux, presentan una -

obra que en términos de circunstancias relativas supera amplia--



mente todo lo hecho hasta nuestros días. 

El hombre cumplió con la primera parte de 

su destino, le tomó cuatro millones de años para cumplir su cita 

con la historia: la antesala de la civilización; la segunda esta_ 

ra a cargo de los primeros asentamientos tribales dedicados a la 

producción agropecuaria temprana, después, vendrán los summerios 

y los accadios y con ellos el advenimiento de la Arquitectura. -



LOS PRIMEROS HOMINIDOS 

EL PASADO REMOTO 



2 . 2 . NECESIDADES BASICAS . 

La vida se caracteriza por la interdepen-

dencia que permite la subsistencia de los seres vivos, sea que -

estos se requieran y requieran distintos minerales, en donde 

consumir y ser consumido representa una rutina; alimentación y -

resguardo constituyeron las necesidades básicas del hombre en -

sus épocas tempranas, ninguna exigencia de ningún otro orden se 

encontraba en su cuadro de requerimientos subsistenciales. 

Conforme evoluciona, las necesidades se multiplican y en los mis_ 

mos términos las alternativas de solución, fenómeno que conjugado 

con sus lugares de asentamiento y características del marco fi — 

siografico, configuran usos y costumbres que modelan la manera -

de ser y vivir que darán lugar a tradiciones, significados y je-

rarquías. 

A partir de las necesidades básicas prima-

rias en términos de sociedad primitiva, se pretenderá identifi-

car genéricamente aquellas que para su propio accionar cotidiano 

requieren alternativas de solución en cuanto a espacios físicos 

se refiere para finalidades específicas; bajo ese enfoque, es -

posible identificar primeramente a la de guarecerse y ocultarse 

con estaciones determinadas por las circunstancias del momento, 

en esa condición, el cauce seco de algún arroyo o trepar a lo -

alto de las copas sería refugio suficiente. El límite se ex-

tendía no más allá de aquello que solucionara lo elemental, de -

tal suerte que el concepto de vivienda no formaba parte de n i n -

gún cuadro de necesidades. 

Conforme se logran períodos estacionarios 



prolongados, aparece la necesidad de un lugar adecuado para resi 

dir, se inicia la adaptación de refugios naturales a los nuevos 

requerimientos para posteriormente incursionar en el campo de la 

edificación primitiva, surgiendo los primeros prototipos a r q u i -

tectónicos, arquitectura rupestre, en donde el orden funcional y 

la naturaleza constructiva son los marcos a considerar; la esté-

tica a través de elementos distintivos y de significancia, no -

tardará en aparecer sobre el escenario. 

Paralelamente a las primeras tipologías de 

vivienda, surge la necesidad de espacios destinados a la prácti-

ca de rituales y cultos; se estructura de esa manera un princi-

pio de orden en el asentamiento primitivo, definiéndose los espa_ 

cios y lugares destinados a los géneros habitacional y c e r e m o — 

nial, así, los extremos correspondientes a la jerarquía se han -

establecido, por una parte el hombre en un plano visible y t a n -

gible y por la otra la deidad y la mitología. Oscilando entre 

esos dos extremos se ubican todos aquellos espacios destinados a 

solucionar los requerimientos funcionales en un determinado m o -

mento de la existencia humana. 

Ya en el inicio de los tiempos, surge la 

figura del líder y con ello el ejercicio del poder, haciendo os-

tentación de su jerarquía mediante el uso y posesión de todo gé-

nero de objetos que hicieran franca distinción de su persona y 

llegado el caso, tendrá también carácter distintivo el lugar de 

su residencia, destacándose de manera particular dentro de su 

entorno edificado. La relativa simplicidad de los primeros 

días comienza a complicarse, el perfil urbano adquiere diferen-

tes características formales que distinguen a los espacios e d i -

ficados con algún propósito funcional particular: la vivienda 



común -el sitio ceremonial- la vivienda del líder; alrededor de 

estas tres funciones, gravitará la obra edificada indispensable 

para que en ella residan las actividades y la vida según sea la 

orientación de un pueblo o cultura. 

Pueblos agrícolas, pueblos guerreros, pue-

blos comerciantes, que, en conjunción con su medio físico y l u -

gar de emplazamiento así como su cosmovisión de la vida, d e t e r -

minarán la configuración de sus espacios funcionales y las carac 

terísticas de su arquitectura 

* * * 
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2.3. EVOLUCION Y SOFISTICACION 

Toda circunstancia es relativa comparativa 

mente cuando se le considera encuadrada bajo su contexto de ori-

gen; en igual forma, resulta 1 a consideración de la importancia -

real de las cosas, la importancia relativa que oscila entre los 

extremos de lo estrictamente necesario y lo complementario en 

relación a las rutinas primarias. De lo anterior, resulta 

que el tener en si mismo conlleva dos aspectos de particular im-

portancia para el desarrollo y el progreso; uno es el representa 

do por el hecho de tener en función de preveer, el ahorro que 

conserva los excedentes; el otro es relativo al tener en función 

de incrementar y asegurar un cierto nivel de confort en el desa-

rrollo de las prácticas cotidianas, que permitan una mayor e f i -

ciencia de los procesos. 

Bajo ese enfoque, podrá considerarse la -

solución a los espacios en los cuales se desarrollan las a c c i o -

nes y funciones de un determinado patrón de vida incluida su ex-

presión arquitectónica, sea que su destino se oriente al asiento 

de lo cotidiano o bien ser la sede de los asuntos relevantes de 

su civilización y cultura; en cuanto a lo cotidano, proporciona-

rá el lugar cuya expresión formal deviene de la manera espontá-

nea de ser y vivir, de las costumbres y tradciones, con un carác^ 

ter colectivo que produce integración y unidad del conjunto que 

se traduce en un esquema orgánico bajo el cual, la solución cons^ 

tructiva termina por galvanizar la contextualización de la forma 

edificada, en razón del uso de materiales nativos y de la a d a p -

tación, hasta cierto punto, para con el lugar de su emplazamiento 

En cuanto a los asuntos relevantes, la respuesta será compleja, 

como complejas son las actividades de rango y jerarquía a partir 



de su notivación existencia! incluida su organización y estruc-

tura en términos de estado; respuesta que necesariamente p r o d u -

cirá edificaciones destinadas a funciones específicas en donde, 

consecuentemente, su expresión formal habrá de concebirse a n t i -

cipadamente, concepto funcional y criterio formal definidos a -

priori exaltando su presencia y función, originando un perfil 

que contrasta con aquel destinado a lo cotidiano; edificaciones 

que, necesariamente en razón de su propia naturaleza e influencia 

en el existir de un cierto pueblo, tienen un carácter monumental 

y refinado en donde los problemas constructivos, menores o mayo-

res, son resueltos sin mayor restricción en aras de la represen-

tatividad y significancia de su expresión, tal como lo expresa 

Worringer"^, al mencionar que "todo impulso hacia la Arquitectu-

ra monumental, viene dominado por el afán de exponer en grandes 

frases de piedra a las más alta idea que de la vida tiene el pue 

blo correspondiente". 

Arquitectura ordinaria la una y Arquitecto 

ra específica la otra, haciendo acto de unisona presencia, c o m -

plementándose, con igual validez en términos relativos como r e -

lativas son sus funciones bajo la forma de satisfactores para --

sus requermientos particulares. Indispensables la una y la 

otra, que alcanzan un nivel de desarrollo proporcional al progre 

so material de su civilización de origen, que por otra parte, 

cuando el bienestar es ciertamente comprendido, se transita de 

lo elemental hacia lo avanzado, lo sofisticado dentro de la evo-

lución. Arquitectura espontánea y costumbrista la primera, 

que resuelve las necesidades básicas de resguardo y abrigo, en 

tanto que la segunda se distingue y atiende las necesidades r e -

levantes y significativas, tiene estilo, es monumental y p e r m a -

nece como testigo perenne de la cultura que le dio origen. 

* * * 



3. DEFINICION 



3.1. IDEA DE ESTILO 

El concepto Estilo es aplicado generalmen-

te con el propósito de hacer mención bajo alguna identificación 

a las características de un área determinada del hacer artístico, 

limitando consecuentemente al concepto en cuanto a la amplitud 

de su contenido. La manifestación artística, sin distingo de 

origen y ubicación física o temporal, es en última instancia, 

resultado de la creatividad desarrollada bajo circunstancias es-

pecíficas que en un determinado momento envuelven al curso histó-

rico, lo cual, motiva que el alcance del concepto sea revisado 

bajo un criterio de mayor amplitud. 

La creatividad humana, se encuentra testi-

moniada en manifestaciones de diversa índole cuyo contenido c o -

rresponde a las condiciones de la época y cosmogonía del pueblo 

que las anima y las produce, siendo este último asunto de parti-

cular relevancia para nuestra formulación, ya que, la falsa i n -

terpretación del concepto derivará inclusive en su aplicación --

como calificativo para con ciertas manifestaciones de moda, en -

razón de lo cual, implica no únicamente a los aspectos plásticos 

y formales, sino que involucra a la historia de las ideas y de 

los criterios que les ofrecen soporte; bajo ese enfoque, podrá 

ser abordado el asunto de los estilos y su significancia y p a r -

ticularmente lo relativo a un determinado estilo arquitectónico, 

reflejando con mayor o menor intensidad aquellos factores integrar^ 

tes de una cultura específica, misma que de verse alterada r e s -

pecto de su patrón de origen, motivará los consecuentes ajustes 

sobre de su producción incluida la Arquitectura. 



Lo anterior lo describe explícitamente Ursu 

la Hatje4^, cuando en su prólogo dice que la nueva estilística --

aplicada a la historia del arte "trata de describir y aclarar no 

ya los rasgos externos de una época determinada, sino que pretende 

establecer, ademas, los factores internos, estilogénicos"; es d e -

cir, en adición al como es que la obra está representada, o consta 

tuída en el caso de la Arquitectura, el asunto es porque es que -

fué representada así, en síntesis, el estilo, sus características 

morfológicas, representa al ser causal que lo motivan. 

* * * 



3.2. ARQUITECTURA DE ESTILO . 

Normalmente, la Historia de la Arquitectu-

ra se ocupa del estudio de las edificaciones con características 

de un estilo plenamente configurado y con una ubicación física y 

temporal bastante precisa, dirigiéndose al estudio de la e v o l u -

ción de la plástica y forma de los edificios, de donde, el a n á -

lisis se orienta hacia aquellos representativos de la Arquitec-

tura de Estilo. Tal evolución, ha seguido un proceso sinérg_i_ 

co a partir del industrialismo decimónico, alcanzando una v e l o -

cidad de cambio y crecimiento en la sociedad y la tecnología 

después de los cincuentas, que rebasan a las mas audaces expecta 

tivas de evolución formuladas a principios de siglo. 

Las corrientes arquitectónicas obedecen a 

circunstancias y procesos continuos o interrumpidos y con objeto 

de establecer un orden de ideas, pueden circunscribirse en d i s -

tintos grupos afines relacionados entre si conforme a la c o n c a -

tenación histórica, en donde, sus características, en términos 

de origen y evolución, los distinguen entre sí. 

De esa suerte, identificaremos los estilos 

que tienen su origen en un modelo cuya antigüedad es proporcio-

nal al de su propia cultura y evolucionan para lograr su mejor 

momento en el momento cumbre de su cultura de origen, dando lugar 

finalmente al manierismo por sobre de su propia idea fundamental; 

así mismo, identificaremos aquellos cuya evolución implica el 

adelanto tecnológico y que por otra parte responde a una necesi-

dad específica a partir de un mismo tronco común, tal y como ocu_ 

-re con la exaltación que en términos de experiencia sensorial, 



nada supera a la espacialidad policroma de la Catedral Gótica; 

finalmente, identificaremos aquellos cuyo origen resulta de los 

sucesos que en un determinado momento acontecen y cuyos patrones 

precedentes motivan al reencuentro de modelos arquitectónicos --

pasados, adecuándolos al nuevo pasaje histórico e imprimiéndoles 

una identidad de acuerdo con el pueblo que los adapta y vitaliza. 

Oentro de ese escenario, la Arquitectura -

circunavega sobre de si misma, el ecleticismo; sin embargo, los 

factores modificantes derivados del maquinismo proporcionaron 

las pautas y medios para una formulación arquitectónica a partir 

de la tecnología y los cambios sociales; reformulación que e v o -

luciona a un ritmo inusitado: Art Noveau, Chicago, Bauhaus, M o -

dernismo, todo en menos de cuarenta y cinco años, configurando 

nuevos perfiles para nuevas necesidades resultantes de un cambio 

estructural en la sociedad. La nueva Arquitectura, surge geo_ 

métrica y lineal desprendiéndose de ornamentos, utilizando una 

tecnología que permite la innovación en cuanto a la interrelación 

de los espacios que marcará el rumbo futuro de 1a Arquitectura 

cuya mejor manifestación estará a cargo de La Ville Savoye o la 

casa de Tungendhat; Arquitectura que evoluciona y madura a la 

par que se expande por 1 os cuatro puntos cardinales y en donde 

al hormigón, al acero y al vidrio para lograr la relación forma-

función, les seguirán las instalaciones en los edificios como -

propulsores de los criterios de diseño, de funcionalidad y de -

estilo; influencia creciente de la tecnología que finalmente --

deviene en la universalización de la Arquitectura, aun cuando -

prevalezcan acentos y características nativas de los pueblos en 

donde tienen lugar. Esto se entiende en razón de la interde-

pendencia del diseño arquitectónico respecto de la tecnología de 

la construcción aplicable a todo género de edificios, de suerte 

tal que la Arquitectura se homogeniza paralelamente al progreso 



tecnológico, en razón de que la estandarización y técnica cons--

tru tiva, diferecían su perfeccionamiento proporcionalmente al 

nivel de desarrollo en donde tiene lugar. 

Así, el carácter de los edificios, disminij 

irá su individualidad en atención a su destino funcional, de su 

contenido cultural o bien como respuesta al marco fisiográfico 

de su emplazamiento dentro de un proceso a partir del cual, surge 

una nueva identidad arquitectónica tan universal como la tenden-

cia a la occidental ización de los usos y costumbres, abriendo -

expectativas no imaginadas de acuerdo con el esquema vitrubiano, 

para el desarrollo y evolución de la Arquitectura de estilo de 

nuestro tiempo. 

* * * 



ARQUITECTURA DE ESTILO 



3.3. ARQUITECTURA VERNACULA 

Las costumbres, tradiciones y la vida en -

familia, generan espacios con cararacterísticas particulares e 

identidad que en su conjunto y emplazamiento logran un vigor y 

presencia cuya naturaleza espontánea produce una forma arquitec-

tónica llana, fin práctico-fin estético, sin pretenciones como 

no sea proporcionarse abrigo e identidad en lo particular y armo 

nía en lo general. Arquitectura equiparable a los nidos de 

las golondrinas, que sintetiza las necesidades primarias en tér-

minos de morada y posición, resolviendo los problemas de orden 

constructivo a través de los recursos disponibles en su períme-

tro inmediato, el cual, asociado con el lugar de su emplazamiento 

motivan su sello distintivo , el de contener una unidad tanto en 
51 

lo individual como en su cohesion y armonía de conjunto. 

La Arquitectura Vernácula, se adapta a c i r — 

cunstancias y medios que permiten solucionar requerimientos e s -

pecíficos y que, partiendo de una genealogía propia, modela su 

imagen y forma en donde el clima representa a un condicionante 

de primer orden; así mismo, los recursos materiales accesibles 

también lo son; finalmente, las tradiciones y modelos de sus ar-

tesanos-constructores, tendrán carácter de determinantes, conse£ 

vando relación directa con la escala humana tanto en las estruc-

turas individuales como en su agrupación y organización de c o n -

junto. Este asunto, implica a la conducta humana y los f a c -

tores modificantes de la misma que determinan las características 

arquitectónicas en cuanto a su contenido axiológico y otorgan un 

cierto principio de unidad en su contenido formal como resultado 

de mantener constante su generatriz tipológica, conservando la or-

ganicidad del conjunto no obstante la individualidad de las es--



tructuras independientemente del clima, los materiales y el l u -

gar de su emplazamiento, a e/cepción de algunos casos en s i t u a -

ción extrema, tal cual es el del trópico en donde los recursos 

reunidos ordenadamente por su artesano-constructor, darán lugar 

a una edificación eficiente ^n relación a su propósito primario 

no obstante su apariencia primitiva; así mismo, en las latitudes 

polares, excepcionalmente no se dispone de otro recurso que el 

hielo y que producto de su manejo para lograr una estructura me-

cánicamente estable y en cuyo interior se conserve una condición 

hasta cierto punto confortable, resultará por tanto la caracte-

rística forma del igloo. En los casos descritos, la intención 

de expresarse formalmente con un propósito específico, ocupó --

quizá el último sitio dentro de la escala correspondiente a la 

consideración de los factores determinantes de la misma-costum— 

bres, tradiciones, herencia cultural-, o bien, quizá no la hubo, 

siendo el resultado de su eypresión formal una mera consecuencia 

de los factores externos-medio físico, emplazamiento, materiales,-

que la condicionan como resultado de un proceso espontáneo, espj_ 

ritual, como escribiera Dieter Jahning, que llega al conocimiento 

mismo antes que al objeto del conocimiento^. 

Considerando este asunto desde otro ángulo, 

podremos asumir que el deseo de expresión formal resulte prácti-

camente secundario en cuanto a expresión arquitectónica, siendo 

esta una consecuencia meramente circunstancial, cuando una cier-

ta tecnología de la construcción es incorporada a un proceso de 

integración cultural tal y cono ocurre cuando los principios ro-

manos del arco y la bóveda se constituyen en aquellos elementos 

arquetípicos de la Arquitectura Románica producto del proceso de 

transculturización entre or-«=nte y occidente. Otro enfoque 

para el mismo asunto, será ^cjel en donde el deseo de expresión 



formal estuviera apoyado en un modelo arquitectónico previamente 

desatrol 1ado, s n embargo, la existencia subsistencial fuertemen 

te presionada por los factores que la condicionan, motive que la 

atenc ón de aquel pueblo constructor se oriente a lo pragmático 

mas que a lo poético, de donde, su expresión arquitectónica d e -

venga en una simplificación de los modelos que le sean conocidos 

como resultado de un proceso de involución, ocupando su intento 

de expresión formal un lugar secundario dentro de su cuadro de 

necesidades de orden existencial presionada por los condicionan-

tes externos. 

Bajo este último enfoque, es factible iden 

tificar la Arquitectura de la gente que se estableció en el N o -

reste en diferentes oleadas migratorias y con distintos afanes y 

propósitos (conquistar, esclavizar, evangelizar, colonizar), 

gente con conocimiento previo de la forma arquitectónica, con -

raíces en el centro del país y en la Península Ibérica, lusita-

nos y extremeños por igual, que no interactuó con los habitantes 

autóctonos de la gran chichimeca; gente que no obstante las i n -

tenciones, se hizo presente en las extremosas regiones del Nores_ 

te, marcándolo en definitiva con el sello característico de su 

expresión arquitectónica. Arquitectura austera, Arquitectura 

biótica, Arquitectura involucionada que abraza a los factores -

externos que la condicionan y que en estrecho vínculo con el ser 

de su gente, presionada, dieron lugar a su propia y auténtica -

identidad arquitectónica. 

* * * 



ARQUITECTURA VER NACULA 



4. MARCO TEORICO 



4.1. CONSIDERACIONES CAUSALES . 

Venustas-Ver i tas-F ir-mi tas, bel leza-funciona 

1 idad-firmeza; punto de partida para todo desarrollo o conside-

ración en su caso de la obra arquitectónica, sea que esta resul-

te de un proceso cuyo planteo obedece a un esquema preformulado, 

en donde el asunto de la expresión y la estética es conceptuali-

zado previamente, o bien sea que resulte de un proceso espontá-

neo, en el cual, los asuntos funcionales y estructurales se abor_ 

dan conjuntamente originando una forma arquitectónica cuyo afán 

radica en resolver las cuestiones de orden práctico, siendo su 

expresión la imagen de éstas y que tienen lugar en función de un 

cierto perfil común que identifica a su gente en razón de usos, 

costumbres y tradiciones actuando en relación al medio físico de 

su emplazamiento. 

Abordar el tema de las edificaciones verná-

culas, sea con el objeto de analizar el todo de las mismas, o -

alguno de sus elementos compositivos en relación con la d e f i n i -

ción vitrubiana, implica la consideración de tales edificaciones 

en cuanto a su uniformidad en el tiempo y en el espacio analizan_ 

do el todo contextual de tales edificios en virtud de que sinte-

tizan al trinomio técnica-forma-función y que actuando dentro de 

un marco relativamente equilibrado, producen el objeto adecuado 

a su fin útil y técnica disponible para su manufactura, en donde, 

para su configuración formal, la intuición de quien lo modela y 

le confiere carácter y expresión, habrá de actuar decisivamente 

como determinante de la forma. Para el efecto, los factores 

a considerar, indistintamente de la intencionalidad o fin de la 

estructura arquitectónica, serán por una parte la cultura, esta 

como producto de la concatenación de las diferentes connotaciones 



de la sociología ^ y por la otra, el marco fisiográfico sobre 

del cual se desplantan las estructuras. 

£1 sitio o lugar y su fisiografía estaran 

ahí, existan o no las estructuras, ajeno al propósito de las --

mismas de manera tal que se encuentra en calidad de sujeto mas 

bien pasivo que activo, que será manejado y modelado por el pue-

blo que sobre de él se establezca y evolucione en razón del gra-

do de civilización y cultura que ostente, participará el sitio 

como condicionador de la tipología formal en razón de la triada 

representada por los materiales, la topografía y el clima y la 

consecuente influencia relativa que conjuntamente ejercen. 

En cuanto a la cultura, será esta quien in-

fluya decisivamente en el modelado de la expresión arquitectóni-

ca a partir de las consideraciones que su pueblo de origen haga 

en relación a la manera de hacer las cosas según sus usos y cos-

tumbres, de donde, dicha expresión se verá condicionada por las 

tipologías funcionales - "el carácter, como lo expresara el ma-

estro Villagrán García- necesarias para desarrollar actividades 

individuales o grupales, generales o especializadas, que propul-

sen la vida de la comunidad, condicionada por el marco fisiográ-

fico en cuanto a la tecnología de la construcción (los materia-

les disponibles), higiene y confort (el clima), y cuestiones de 

orden conductual, status o defensa (la topografía). 

Así, la Arquitectura Vernácula es el produ¿ 

to de un proceso total manejando intuitivamente la estética en 

donde la misma se encuentra soportada mas por la fuerza de la -

costumbre que por la estética misma, sin recurrir a una teoría 



de la realidad sino sólo de una realidad en si que el artista -
o \ 

percibe desde un particular lugar en un momento del tiempo , -

en donde, la formulación previa de per se' está presente en t é r -

minos canónicos, cuyo contenido dialéctico se fundamenta en la 

experiencia transmitida de generación en generación produciendo 

así el conocimiento secular en que se soporta. Se infiere -

que, dados un cierto clima, disponibilidad de recursos materiales 

y la capacidad resultante de un nivel tecnológico dado, "lo que 

finalmente decide la forma de una vivienda y modela sus espacios 
9) 

y relaciones, es la visión que las personas tienen de la vida ; 

a este respecto y particularizando el asunto, Paola Coppola cita 

que para Bachelard, la casa significa el ser interior y determi-

na en su tesis el valor humano de los distintos espacios y su -

significancia en donde la casa se convierte en la topografía del 

ser íntimo, significando el lugar de fuerza y protección mayor 

en donde reside en toda su esencia el contenido del verbo habi--
tar 1°>. 

El asunto que ahora pretendemos abordar, en 

términos de planteo hipotético, por lo menos, es el relativo a la 

forma y la función así como a las formas estructurales habidas 

en la Arquitectura Vernácula Norestense; damos por supuesto que 

existe una situación impulsora de las características formales 

de tales estructuras, derivada del ánimo de sus artesanos-cons-

tructores y en donde tal impulso deviene de una situación invo--

lucionada que resulta de la atención prestada en los primeros -

tiempos coloniales a las actividades primarias, relevando a s e -

gundo término todo aquello complementario o superlativo respecto 

lo primario dentro de un marco de circunstancias relativas; así, 

efectivamente, los primeros artesanos-constructores en el nores-

te tuvieron la referencia que el plateresco o, llegado el momen-

to, el bárroco mexicano representaron en términos de antecedente 

y experiencia en lo que a estilo se refiere, sin embargo, tal 



referencia participa en cierta forma y hasta cierto punto en algu-

nos casos relevantes de las edificaciones vernáculas del noreste, 

tal cual ocurre en la hacienda San Pedro en el municipio de Zuazua 

en Nuevo León, estructura que data de mediados de siglo XVIII, si-

tuación que a su vez se observa en la casa del Conde de la Sierra 

Gorda construido en 1758 ubicado en la actual población de Santan-

der de Jiménez en Tamaulipas, a estos, indefectiblemente debemos 

agregar el palacio de Nuestra Señora de Guadalupe, el Obispado, 

construido hacia fines de siglo XV1I1 por Fray Rafael José Verger 

con plenas características como lo son sus columnas estipite de su 

alzado principal que lo ubican dentro del bárroco mexicano, no asi 

el resto de la estructura que guarda las características típicas 

en términos de gravedad y austeridad de las estructuras vernáculas 

del norestense y en las que, por lo general, el espíritu de la Ar-

quitectura colonial mexicana se encuentra ausente excepción hecha 

de algunos elementos que involucran a tal espíritu dentro de un 

esquema que lo simplifica a niveles de sencillez extrema, cuando 

no eliminándolo lisa y llanamente, para resolver inmejorablemente 

dentro de una situación contextual a los asuntos de orden funcio-

nal y técnico-constructivo en consonancia con el marco fisiográfi-

co de su perímetro cercano. Aunado a lo anterior, tenemos a su 

vez el efecto derivado de la Arquitectura popular española que se 

hace presente por vía de los primeros pobladores del noreste, c u -

yas raíces implican a la manera de hacer las cosas dentro de lo -

cotidiano y que a su vez perfilan a los espacios arquitectónicos 

necesarios para las acciones de rutina. 

Es así, que las estructuras vernáculas del 

noreste denotan una situación de origen que las conexa en el pasa-

do tanto con la casa popular española como con la forma simplifi-

cada de la Arquitectura colonial mexicana, simplificación que en 

función de una particular ubicación frente al medio y d e t e r m i n a — 

ción de prioridades, confirieron su peculiar imagen, derivada tan-

to de los asuntos de orden funcional como de las formas estructura 



les y técnico-constructivas aplicadas para su realización, y que 

para su constitución implican a la lógica de los materiales y 

comportamiento mecánico - resistente de 1os mismos de acuerdo a 

su disponibilidad dentro del perímetro inmediato de su emplaza-

miento. 

* * * 
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ARQUITECTURA VERNACULA DEL NORESTE 



EL ESPACIO INTERIOR 

RINCONADA, N.L. 



REMINISENCIA SEVILLANA 

HACIENDA SANTA MARIA 
RAMOS ARIZPE, COAH. 



FORMA PURA 

I C ^ O E. N.L. 



A PERPETUIDAD 

VILLA GBERRERO, C O A S 



COMPOSICION 

HACIENDA SANTA MARI -
RA V S ARIZP-. RN^H. 



:••/ •' y. ' 

INTERSECCION DE PLANOS 

HACIENDA SANTA MARIA 
RAMOS ARIZPE, COAH. 



«y 

VIGUERIA DE SIGLO XVII 

VALLECILLO. N.L. 



MIRILLA EN LA MONTAÑA 

LAGUNA DE SANCHEZ, 
N. L. 



4.2. FUNCION Y FORMA 

A partir de las consideraciones causales -

precedentes, se identifica a la interacción habida entre cultura 

y marco fisiográfico en términos de condicionante para con la 

configuración formal de las estructuras vernáculas y en la expre 

sión arquitectónica resultante. En este asunto, la cultura, 

en cuanto concatenación de la connotaciones sociales, participa 

decisivamente en razón de los usos y costumbres tradicionales 

que implican a la manera de hacer las cosas, cuestión que por su 

propia naturaleza se traduce en la conformación de un cierto pa-

trón funcional que implica la definición de una tipología formal 

acorde a su patrón de origen. 

El asunto de la función y la forma, ha si-

do abordado dentro del marco de la Arquitectura de estilo, d i s -

cutiéndose la validez o no de la correspondencia entre forma y 

función; en ese sentido, guarda particular interés el discurso 

en relación a la utilización de los modelos clásicos de la Arqui 

tectura Grecolatina dentro de un contexto distinto al de su ori-

gen y en donde, en este caso, la cuestión cultural se encuentra 

referida mas hacia el contenido axiológico de la forma que en -

términos de un proceso derivado de los modos y costumbres. 

Fué en Francia en donde a mediados de s i -

glo XVII, se formularon los primeros cuestionamientos en cuanto 

a la autenticidad del uso de los órdenes definidos por Vitrubio, 

entre éstos destacan las argumentaciones de Roland Freart quien 

en "El Paralelismo entre la Arquitectura Antigua y Moderna", de-

sarrolla una minuciosa comparación de los órdenes en sus condi--



ciones de origen, tanto en cuanto a la forma como al contexto -

arquitectónico en que estuvieron inscritos en la antigüedad res-

pecto de como habían sido interpretados por los tratadistas, 

desde Serlio en adelante 1^; en 1706 se publicó el "Noveautraite" 

del Abad Cordemoy quien expresa ideas mucho más vanguardistas -

que Freart y audaces para su tiempo, a Cordemoy le preocupaba -

la juiciosa aplicación de los elementos clásicos y la pureza -

goemétrica de éstos, reaccionando en contra del barroco y su --

sentido de la ornamentación, arguyendo que muchos edificios no 

requerían de ornamento alguno; para él, la columna era la e s e n -

cia de la Arquitectura como había quedado de manifiesto en el 

12) 

templo griego , finalmente, proponía liberar a los órdenes de 

todo tipo de distorción acabando de paso con la utilización m e -

ramente ornamental que de ellos se hacía. 

Sin embargo, la opinión mas concreta y la 

mas directa, quizá no la mejor ni la única, en torno a la cues-

tión de la forma y la función, ha quedado resumida bajo la e x -

presión acuñada por Louis H. Sullivan, quien, "expresando nada 

mas que una sencilla verdad biológica, exponiendo la ley morfo-

lógica de todo desarrollo orgánico, formuló finalmente este --

principio orientador con las siguiente palabras: la forma sigue 

a la función"13'. En relación a la expresión de Sullivan, 

De Fusco, en su "Idea de Arquitectura" cita que es una expresión 

válida en términos de guía del lenguaje arquitectónico ya que 

"en lugarde obligar a las funciones de cualquier tipo de edifi-

cio a una forma genérica, adoptando un aspecto externo por amor 

a la vista o a la asociación, sin referencia a la distribución 

interna, se empieza por el corazón, como núcleo y se va hacia 
, + • .,21) el exterior" 

Habremos de considerar, a su vez, que el 



asunto de la forma y la función dentro del marco de la Arquitec-

tura de Estilo, se orienta, si bien en términos de una tecnología 

disponible, hacia su conceptual izacíóna priori; en tanto que en 

la Arquitectura Vernácula, la forma es el producto de un proceso 

total que resulta sin haber existido una formulación previa de 

per sé, bajo ese enfoque, es que la estructura vernácula queda 

constituida en su totalidad, globalmente, por aquellos elementos 

que resuelven funciones específicas relacionadas dentro de un -

todo estructural, de tal manera que la ausencia de alguno de di-

chos elementos funcionales modificarán a la organicidad del con-

junto, así como a la composición formal del todo arquitectónico 

de la estructura. 

Bajo ese criterio, los hogares y chimeneas 

representan a uno de los elementos compositivos de mayor relevan_ 

cia, tanto de orden funcional como de expresión formal de las -

estructuras en cuanto que jerarquizan el equilibrio de la compo-

sición arquitectónica al destacarse por sobre de la línea de --

pretiles y recortarse contra el cielo de la llanura. 

Tal elemento, el hogar y la chimenea, i m -

plica en su constitución morfológica a la manera de hacer las -

cosas en cuanto a usos y costumbres relativos a la preparación 

de los alimentos, así como a otras situaciones de orden circuns-

tancial conexas con el asunto del confort y medio ambiente; es 

así, que la Arquitectura Vernácula Norestense desarrolla dos ti-

pologías genéricas; la primera, corresponde a la chimenea exter-

na adosada por el exterior al muro en el cual, por el interior, 

se aloja el brasero que en conjunto con el aparejo que conduce 

al tiro, representa al hogar propiamente dicho; la segunda es 

aquella en donde la chimenea se desarrolla verticalmente por el 



exterior únicamente a partir del lecho superior de la cubierta, 

en tanto que al interior el brasero se dipone sobresaliente del 

paño del muro interior, ubicándose recargado contra dicho muro 

sime'trica o asime'tricamente respecto del centro de la pieza, o 

bien, ubicándose en una de las esquinas, dispuesto diagonalmente, 

localizando sobre del mismo a la campana que una vez conectada 

al tiro de la chimenea en el exterior, canalizara los gases pro-

vocando que la estructura toda se adorne con un penacho de humo 

que lentamente se esfuma como haciendo gala de la naturaleza --

orgánica de su hogar y chimenea. En ambos casos, el aparejo 

satisface las necesidades relativas al confort; en el primero, 

su disposición permitirá que el calor irradiado por la combustión 

se disipe al exterior; en tanto que en el segundo, el calor se 

irradiará hacia el interior desde el brasero ubicado en el inte-

rior mismo de la pieza. 

Por otra parte, habrá que considerar que 

el hogar y la chimenea permanecerán indefectiblemente en la e s -

tructura, cuando en estas existe la necesidad de conservar y --

controlar el fuego y los gases derivados de la combustión, en 

función de que las costumbres, a su vez, se encuentran intímame^ 

te relacionadas con el estadio cultural, sea este mas o menos -

adelantado o atrazado, según sea el caso así como el efecto que 

las connotaciones derivadas de la tradición implican. 

Así, en épocas tan recientes como hace --

cuatrocientos años, se hacia tal uso del fuego en el noreste mexica-

no, que evidencia el perfil primitivo de sus pobladores autócto-

nos; tales evidencias, representan a uno de los escasos vestigios 

de los asentamientos primitivos de la región y que se reconocen 

por el agrupamiento mas o menos abundante de hogares formados -



por un "rcu'o de p'edra eregre 'da y agrietado p r e' fucg , 

tienen un diámtero que var'a entre 'n ue^ta ent'metr y un 

metro, en su centro se en uentra una grue a capa de cen'za y -

cas'ona 'mente trozos de carb nes que no e n umieron por m-
15) . J 

p 'eto , en cuanto a 'os a entam ent s ternp ra e de 'os n man-
das chicnimecas, se con e que eran é t un s meros refugio- o 

chozas de forma acampanada n truídos n carriz o za ate --

ap'icado sobre una débi1 e tru tura de varejones t scamente 

entortados con iod n un ún'c ac eso be' y estrech y que en 

'o relativo a 'a conservación de' fuego en e> interior, Alonso 

de León nos lo describe inmejorablemente a 1 narrar que "tiene de 

ordinario 'umbre, no tanta que »es ob' igue a sa'ir de1 bajío ni 

tan poca que e> invierno 'es cause frío; es mas, 'a tienen por 

costumbre que por nece idad de 'uz, pues a e i ios 'o propio es -

estar a obscuras que ''en s de humo"''^; se infiere que ta'es -

chozas o refugios carecían de sa'ida para e 1 escape de humo. 

En igua ' forma, un asunto con particu'iar 

importancia es e • de >a experiencia, experiencia que se transmi-

te de padres a hijos y que producto de 'a costumbre ha devenido 

en una tradición, misma que motiva a' hacer espontáneo de algo, por 

'o cua', ías cua'idades estéticas no se crean especialmente para 

cada caso, son tradiciona'es y se transmiten de generación en -

qeneración con 'a fuerza de una ley respetada por todos en e ' -

concurso co 'ectivo 

De esa suerte, podremos observar como es 

que se a itera o en su caso se modifica radica'mente ia manera de 



hacer las cosas en razón de que una cierta tecnología ofrezca, 

por una parte, una mayor eficiencia y confort, y por la otra, una 

asequibi1idad tal que resulte razón suficiente para ir en contra 

de los convencionalismos tradicionales, a eso le llamamos progre-

so; no obstante, las tradiciones subsisten aún y cuando 1os patro 

nes funcionales dispongan de alternativas suficientemente ventajo 

sas, pongamos por caso la navegación a la vela; el vapor substitu 

yó a la vela, indistintamente de que tal manera de navegar en na-

da se encuentre relacionada con la necesidad real de navegar en 

términos de resolver un asunto de orden funcional, excepción h e -

cha, desde luego, de quienes en virtud de sus propias circunstan-

cias e inasequibi1 i dad a la navegación autopropulsada, continúan 

necesariamente dependiendo del viento y las corrientes para sus 

fines prácticos de navegación; en igual forma, la Arquitectura -

tiene sus condiciones particulares de existencia, nace de necesi-

dades materiales, lo útil es su primera finalidad, en consecuen-

cia, dificilmente se romperá con la tradición por razones meramente 

subjetivas. 

Es así que la Arquitectura Vernácula del No-

reste, bajo la forma tal cual canónicamente la entendemos, subsi¿ 

te en razón de que existe la gente que se quedó a vivir en los -

pueblos, en Bustamante o en Candela, la gente que mantiene vivas 

las tradiciones; sin embargo, el progreso, en mayor o menor grado, 

mas tarde o mas temprano, ha llegado a tales villas y poblados, 

particularmente por conducto de la actualización de la gente joven 

que como esporas de vida y los usos y costumbres de un nuevo e s -

quema, modifican sus patrones impactando consecuentemente a su Ar 

quitectura Regional, situación que hemos constatado ante las año-

sas estructuras y vemos como es que las viejas casonas se encuen-

tran deshabitadas y cuando no, la calidad material de la vida de 

sus habitantes impide pensar en el mas elemental mantenimiento, 



excepción de quienes desde siempre ahí se quedaron y continúan 

atendiendo su solar y blanqueando las paredes, preservando así 

una forma arquitectónica que indiscutiblemente obedece aún a su 

función de origen. 
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HACIENDA SAN TA MARIA 
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ARQUITECTURA NORESTENSE 
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PORTICO, FORMA Y ESTRUCTURA 

RANCHO NUEVO. COAH. 



ATRIO 
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4.3. FORMAS ESTRUCTURALES 

Durante e1 pasaje precedente, mencionamos 

como es que las estructuras vernáculas obedecen al marco f i s i o — 

gráfico y lugar de su emplazamiento, el sitio como sujeto pasivo, 

así como a la cultura en términos de sujeto activo y que finalmen 

te animará a la producción arquitectónica en razón de las tipolo-

gías funcionales y manera tradicional de hacer las cosas. 

El sitio, por si mismo, representa a una 

cuestión que se ve resuelta mediante la manera de ubicar al e d i -

ficio respecto del emplazamiento y las posibilidades que el mismo 

ofrece; a su vez, el sitio condiciona a la expresión arquitectóni_ 

ca toda vez que los asuntos funcionales se atienden en apego a -

las exigencias impuestas por el clima de la región, así, en la -

montaña, el edificio presenta un nítido perfil caracterizado por 

una cubierta a dos aguas y aleros que rebasan a los elementos de 

cierre con objeto de desalojar la precipitación pluvial, en tanto 

que en virtud de la topografía, será obligada la construcción de 

terraplenes y terrazas configurando de esa suerte al perfil típi-

co de las estructuras resueltas en apego riguroso a las condicio-

nes topográficas y climáticas del lugar. De igual manera, el 

orden funcional en cuanto a la agrupación de los espacios, encuen_ 

tra su razón de ser a partir de las consideraciones que del clima 

y orientación hace su artesano-constructor, de donde, la ordena-

ción de las plantas gravita en torno a un patio, que vegetado en 

medida de lo permitido por el medio, sean membrillos o granados, 

o limoneros, actuará como proveedor de un micro clima para la --

casa con respecto del cual se estructura la organización funcional 

del edificio, existiendo eventualmente un corredor hacia donde 

converge un número importante de las piezas; de ahí las casas con 



plantas en forma de ele o bien de una u y que para resolver asun-

tos de orden práctico, se encuentren dotadas por lo general de un 

zaguán que conecta el exterior directamente al patio con objeto 

de solucionar el tránsito de los animales, carros y cosas de la 

casa. 

En adición a la configuración de las plan-

tas, el clima incide en la definición del perfil de los alzados y 

de aquellos detalles menores que finalmente lo caracterizan*, bajo 

este esquema, tenemos que por lo general las cubiertas son planas 

a excepción de la región lluviosa de la sierra y las lindantes -

con la Huasteca, cubiertas que con sus pretiles y la vertical de 

los muros, definen el perfil geométrico característico de las es-

tructuras Norestenses y que se adornan con detalles de fachada -

escencialmente funcionales determinados por el clima, como lo son 

las bajadas pluviales por muros o las troneras a lo alto para es-

tablecer un apoyo a la ventilación interior. 

El sitio, a su vez y dentro de un períme-

tro inmediato que evite traslados inncesarios, será el proveedor 

de los recursos materiales para la construcción de las estructu-

ras, asunto que en virtud de las características de los materia-

les, incidirá en la cuestión relativa a las formas estructurales 

que se producen. 

El asunto de la expresión formal y arquitec 

tónica de las estructuras radica ahora en los conductos, técnicas 

y medios para la materialización de todo tipo de edificios, que 

para su estatuto formal, implican a las características físicas y 

propiedades de la estructura como respuesta a los requerimientos 



que la originan, es decir, el fin útil acorde a la manera t r a d i -

cional de hacer las cosas; de igual manera, la tecnología de la 

construcción se ve implicada en la constitución de tal estatuto, 

dependiente de los materiales asequibles en su perímetro inmedia-

to. 

Las formas estructurales, en virtud de la 

geometría que involucran y de los materiales y sus 'propiedades 

mecánico resistentes, configuran diferentes perfiles con caracte-

rísticas óptico-apticas específicas que condicionan al todo que 

en si mismo representa el suceso arquitectónico y en donde, el 

binomio forma-función se ve finalmente influido por la naturaleza 

técnico-constructiva de las estructuras y los materiales que las 

estatuyen, asunto que atinadamente resume •Herbert Read al señalar 

que un lugar común en la historia de la Arquitectura, es el que 

los estilos, por lo menos en sus características generales, hayan 

estado determinados por los materiales disponibles, madera, p i e -

dra, ladrillo, cemento, acero y por los elementos o máquinas con 
181 

los cuáles se elaboraron los materiales '; asunto que por igual 

afecta a las estructuras vernáculas, particularmente en grado su-

mo es el del perímetro inmediato, proveedor de los recursos que 

darán lugar a los aparejos y procedimientos constructivos y que, 

reunidos en términos de proceso, habrán de garantizar la e s t a b i -

lidad de la estructura, misma que a su vez, será una respuesta de 

su propia configuración geométrica sujeta de las condiciones e s — 19) 

táticas que la misma presupone , motivando de esta suerte a un 

sistema estructural cuya finalidad será trangnitir las cargas des-

de su origen hasta la cimentación, sistema que en consonancia con 

las aptitudes de los materiales, producirán una forma estructural 

específica que finalmente, en rigor, condiconará a la expresión 

arquitectónica del edificio a resultas de ofrecer una respuesta 

eficiente para con los requerimientos funcionales que propulsan 



a' edificio. As', ei aparejo c n tru t'vo 'nf uye decisiva--

mente en ía configura V de jn detctminado ^ganismo arquitec — 

tónico que corre'aciona di^^rentes op 'ones a nive1 constructi--
2 0) 

vo con el proposito de cubrir «as expectativas que como tai 

¡o originan, tomemos por caso, e' requerimiento a reso'ver por 

el tempio griego, que para su asunto específico, motiva una c e -

lia semi-ocuUa por e 1 desarrollo períptero de la columnata que 

produce un todo forma1, dependiente de la idea que de la estruc-

tura se tiene en función de la técnica triiítica seguida para el 

efecto, de donde, e i resultado arquitectónico, paralelamente a 

su contenido axio lógico, podríamos afirmar que es estructura pu-

ra condicionada por las características mecánicas de los materia 

les; asunto que bajo otro contexto, puede ser visualizado al 

observar la tienda de los beduinos p 'ena de requiemientos p r á c -

ticos y para cuya solución, el asunto estructural se resuieve -

mediante elementos actuantes puramente a la tensión, produciendo 

una expresión que incluso a la vista presenta características ag_ 

ticas apegadas a) principio estructural que la sustenta. 

La correspondencia entre forma arquitectó-

nica y forma estructural resulta sustantiva y tan antigua como la 

necesidad misma de guarecerse, asunto que Broadbent describe ai 

mencionar que " por lo que respecta a la construcción de este -

período (30,000 a.C.), Mongait ilustra un ejemplo antiguo : una 

tienda de cazadores de mamuts excavada en Pushkari, cerca de 

Novgord-Seversk se encontró una leve depresión en el suelo, de 

unos 12 por 4 metros, con tres fogones equidistantes a lo largo 

de un eje central. Los materiales de construcción de que pu-

dieron echar mano fueron unos árboles bastante delgados, algunas 

piedras pequeñas y luego ios huesos, defensas y pieles de ios 

mamuts; todo esto fué dejado luego de haber sido comida la carne 

Este lugar sugiere a 'os arqueólogos que ¡os cazadores de mamuts 



construyeron tres tiendas un-das e n f p a» e t'io de ios pie-

les rojas, a base de ]oS maderas que " d'ar en ontrar y quizá de 

"ias defensas de ios mamut . bre o armaz'n o 1 carón ¡as 

pieles de 'os mamuts empleando piedras y hue s para tensarlas. 

Así, para formar un refugi muy efectivo se ut'üzaron los 

materiales mas a la mano y fueron e to recursos i s que deter--
21) 

minaron la forma ". Tai pasaje es c t tundente en cuanto a 

'a forma y ¡a estructura, conjunción resultante de la correspon-

dencia entre ios materiales di ponib'es y e' ingenio estructura l 

que motivó elementos actuantes a la tensión en razón de tos m a -

teriales y sus propiedades adecuados a 'os requerimientos funcio 

nales que 'a originan. 

El asunto de la estructura y ia organici — 

dad del edificio, dentro del marco de la Arquitectura de Estilo, 

ha sido discursivamente abordado originando diferentes posturas 

en ese sentido; así, labrouste estudió los templos griegos con 

particular énfasis e insistió en ia primicia de la estructura en 

términos de dominador sobre del todo arquitectónico. A media_ 

dos del siglo XIX, la herencia neoc'ásica se divide en dos líneas 

fundamentales diferentes únicamente en cuanto a que una preconi-

za la regencia de la estructura en tanto que la otra tenderá ha-

cia el carácter fisonómico de la forma en términos de fin escen-

cia i de la Arquitectura, teniendo la tendencia estructura 1 ista a 

su más radical profesor en la figura de Aguste Choisy para quien 

la escencia arquitectónica, las transformaciones y evolución de 

los estilos, son una mera consecuencia lógica del desarrollo 

tecnológico^2^. Ta) postura, no obstante su extremismo, pue-

de ser validada en términos puramente de concepto estructura 1 -

disasociado de esa expresión formal inducida e intencional en -

razón de la lógica estructural y la forma arquitectónica de que 

nos habla Curt Siegel en su " Formas Estructura les en ¡a Arqui — 



tectura Moderna " y que se exp»'ca en ia 'ta que V' i'agrán Gar-

cía hace de Antón'o Caso quien expresa que " el arte, según Ar's 

tóteies, es interpretación de 'a naturaleza orno técni a y com 

poesía. E¡ arte proporciona a la ciencia ei medio de conocer 
23) 

a la existencia " (evocación de Aristóteles, Sep., México 1946 j 

así, el asunto de la estructura en cuanto tai, es universal en 

términos de constituyente de) edificio independiente de las cues_ 

tiones relativas ai esti'o y la estética, encontréndo la por igual 

en el arte egipcio que en el arte griego, no obstante 'as d i f e -

rentes caracterízacionesbajo las cuales una y otra cu'tura utili-

zan un mismo sistema técnico-constructivo y en donde ia estruc-

tura, desprovista de ta *' caracterización, en nada disminuye su 

regencia y fin práctico en cuanto elemento estatutario de ¡ e d i -

ficio. 

Este asunto, el de la estructura y c o n f i -

guración que aporta para la constitución de ¡a forma arquitectó-

nica, tiene en ia Arquitectura Vernácula del Noreste un carácter 

decisivo y dominante en virtud de que ésta, en cuanto objeto o 

artefacto, se conjuga con e) sitio de su emplazamiento, p r o d u — 

ciendo una expresión arquitectónica plena, sencilla y ¡lana, con 

identidad propia que a ¡a vez refleja una relación estrecha, de-

pendiendo casi una de la otra, entre ¡a forma estructural y la 

forma arquitectónica. 

La forma estructural, implica 'a transmi-

sión de las diferentes cargas actuantes en el edificio hasta ¡os 

estratos resistentes de¡ sue'o, dentro de un esquema que estáti-

camente garantice ¡a estabilidad de ¡a estructura, quien a su 

vez, involucra a la naturaleza mecánico-resistente de ¡os mate--

ria¡es de manera ta1, que de la interacción entre resistencia y 



estática, se configura' la geometría estructural regente en la 

morfología de la obra. £1 asunto en términos de agente domi__ 

nante dentro de la Arquitectura Vernácula, recae en los materia 

les regionales cuya disponibilidad represente un esfuerzo propor, 

cional a los recursos que facilitan su asequibi1idad inmediata y 

que permita trabajarlos manufacturando aparejos de acuerdo al 

rol que estructuralmente habran de jugar en el todo que el e d i -

ficio representa. Es así, que observando las características 

fisonómicas de las edificaciones vernáculas, encontraremos una 

lógica estructural dependiente de los materiales regionales y -

procedimientos constructivos que con los mismos es factible pro-

ducir dentro de un marco de las más completa economía acorde a 

los requerimientos funcionales propulsores del edificio. 

Los materiales aplicables a la construcción 

de las estructuras vernáculas norestenses, pueden ser distingui-

dos entre sí considerando primeramente aquellos que se incorpo-

ran al proceso constructivo tal cual se encuentran en su estado 

natural, seguidamente se ubican aquellos otros que implican un 

cierto proceso de extracción y finalmente los que involucran un 

proceso de transformación que puede ser mas o menos complejo 

indistintamente de la tecnología utilizada. Entre los primeros 

se ubica el canto rodado, el carrizo o sotol, la piedra laja y 

la palma criolla; dentro de los segundos se encuentran la piedra 

de rostro, horcones y morillos sin pulir, el sillar de banco así 

como todo género de latas y varejones; en tanto que los terceros 

incluyen al ladrillo cocido, vigas, tabletas y tablones de made-

ra, el adobe y toda la gama de morteros cementados con cal y are-

na. 

Tal menú de materiales, indistintamente de 

la técnica seguida para su procuración e incorporación a las es-



tructuras, se caracterizan por su aptitud para re o'ver condici_ 

c iones de trabajo que impidan e fuerzo a a omprers'ón o bien 

tensiones que compinan ia f'ex'ón y npre i'n en un so 'o miom--

bro; por io que toca a elementos s metid s a tracc'ón pura, son 

pract icamente inexistentes en 'a Ar qu ''ectura Vernácula de i No--

reste. 

Cuando se con truyen elementos mediante m^ 

teria'es no resistentes a ¡a tracci'n, adquirirán ta íes e'emen--

tos una geometría que por su propia forma responderán en cuanto 

sistema de cargas, a uno que sustituye "as tensiones a flexión 

en razónde ¡a respuesta que ios materiales ofrecen dada su apti-

tud a la compresión; situación intuida por los constructores de 

ia antigüedad quienes inducieron a' empleo de la bóveda a resul-

tas de i principio fundamental de' arco, ya que no fué sino hasta 

1695 cuando de la Hire examinó las condiciones de equilibrio de 

una bóveda, afirmando que ia resultante de i peso de toda piedra 

de la bóveda y el empuje recibido de la piedra anterior, deberá 

ser perpendicular a la junta con ¡a piedra siguiente asegurándo-

se así ia estabilidad de la estructura; este hecho io resumió -

James Gregory en su tratado " Properties of Catenaria " diciendo 

que el eje técnicamente exacto de un arco debe tener la forma 
24) 

de una catenaria invertida . 

La forma estructural exige desiciones fin-

cadas en e¡ conocimiento de la forma geométrica resultante del 

sistema de fuerzas producido por las cargas actuantes y las reac_ 

ciones generadas por los apoyos, así como de ios materiales y -

sus aptitudes mecánicas y resistentes; asi, las formas estructu-

rales favorables a la compresión son ia columna y e¡ arco , 

siendo el arco ¡a única forma, forma geométrica, posible de uti-



'izar en estructuras cuyos materia es n escasamente re 'sten--
2b ) 

tes a ia tracción, a piedra p r e em i 

Por tra parte, habré que nsiderar que 

los materia les en genera i son isotr'picos o anis trópicos, en 

ios primeros, su resistenc'a estará en función d° ia dirección 

de 'a carga en relación a la dirección de ia fibra o veta del 

material. En la naturaleza, debido al proceso de crecimiento 

experimentado como en el caso de 'a madera o en el de la sedimen 

tación de ias rocas, ias no Ígneas, se observan tendencias direc_ 

cionaies que finalmente producen su característica a n i s o t r ó p i — 
?f>) 

ca ; otras mas, en adición a su anisotropía relativa, se cara£ 

terizan por su menor grado de homogenidad como por ejemplo el -

adobe y el terrado, lo cual influiré en cuanto ai acomodo de 

ios materiales dentro de 1 proceso constructivo determinando en -

consecuencia a la geometría formal de la estructura. 

Asi, en función de tales características y 

propiedades, las cubiertas planas que adicionaImente responden 

ai asunto del clima, obedecen a los materiales utilizados para 

su construcción y en donde el materia) determinante de la forma 

arquitectónica, estructuraImente hablando, será la madera, sea 

en la forma de morillo sin pulir o bien de sección rectangular 

colocada en correspondencia a su módulo de sección, material cu-

yas propiedades a la flexocompresión permitirán cubrir horizon--

ta'mente claros mas o menos grandes, quizá hasta de cinco o seis 

metros, cerrando ia luz entre morillos mediante >a instalación de 

tableta de madera o soto"' que a su vez recibira'n al terrado cons 

tituído este por tierra tamizada que se acomoda y compacta para 

finalmente ser acabada por e' exterior con un mortero de arena y 

cal añadiendo ceniza,obteniendose una superficie dura que a su 



vez impermeabi nza a ' d cuo'erta, cub'erta p ara que caracter'-

za fisonómicamente v en manera determinante, s'n reservas, a a 

estructura a resu 'tas de . mater'a'es ue se agrupan para 'a 

constitución de ' apare'o. 

A su vez, la estructura toda en cuanto -

forma arquitectónica, definirá con mayor nitidez su configura-

ción g loba i a) incorporar e ios pretiles que 'a perfilan asi 

como a 1 observar ios vanos practicados para puertas, ventanas y 

zaguanes de i edificio que estructura imente se resuelven, utili-

zándose por ¡o general ia madera para aointe'amientos en vanos 

rectangu¡ares cuya luz sea 'imitada, uno y medio metros, dos a 

10 sumo, así mismo, para tai situación, se recurre eventuaimen-

te a un aparejo en donde e' adinteiamiento se ve resuelto m e — 

diante e '» mismo material de' muro cuando este es de sillar o -

piedra, utilizando piezas labradas trapezoida imente de manera 

ta¡ que una pieza se apoya en 'a precedente produciendo finalmente 

una c'ave fuertemente acusada en su forma que instalada a¡ cen-

tro del vano actuará como cuna presionante sobre de las piezas 

instaladas a su izquierda y derecha; para resolver claros mayo_ 

res es común recurrir a' materia' de' muro, sea sillar, adobe o 

piedra de rostro, construyendo adinte'amientos curvados que pue_ 

den ser arcos, de medio punto o rebajados, que permitan t r a b a -

jar a compresión a tales materiales carentes de resistencia a 

tensiones f'exionantes y a 'a tracción. E' caso de referen-

cia, evidencia el carácter decisivo de 'os materiales y sus ca-

racterísticas particu lares, que actuando en conjunto, produci-

rán ai aparejo que constructiva y estructura imente resu leven -
27\ 

¡os requerimientos mecánicos ' de i edificio, originando un -

perfil acorde a su naturaleza intrínseca en cuanto forma estruc 

tura i derivada de su sistema de fuerzas y de ¡os recursos mate-

riales implícitos en e mismo, no sin dejar de considerar en 
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5. MARCO DE REFERENCIA 



5.1. SINOPSIS HISTORICA .-

Normalmente se hace referencia a tal o — 

cual localidad en virtud de su situación geográfica o en razón 

de su ubicación dentro del mosaico configurado por la organiza-

ción política bajo un orden de límites y fonteras; criterios --

adecuados bien sea para determinar una localización precisa, o -

bien sea para definirla como entidad perteneciente a un determi-

nado estado. Un enfoque diferente para hacer referencia en 

en términos de entidad con luz propia, es la consideración de si 

misma en función del interactuar de sus núcleos humanos entre 

y con el medio físico de su habitat, lo cual, configura las 

características particulares y el acento que confieren a una de-

terminada región su peculiar imagen, usos, costumbres y tradici£ 

nes. 

Bajo ese orden de ideas, se puededar una 

mirada y ver como es que existe un mosaico de características -

físicas, de cultura y civilización de los distintos núcleos que 

integran la población mexicana, núcleos que son el resultado de 

la interacción habida entre el habitante autóctono y el que lle-

gó con espíritu de conquista, con una civilización y una moral -

difícil de comprender en términos de la mentalidad indígena. 

El hombre americano en el momento en que aparece el español con-

quistador, ocupa un lugar en la escala de la evolución bastante 

lejano del europeo contemporáneo, la situación americana en tér-

minos de cultura en ese momento va desde la presencia de un n o -

madismo abierto hasta civilizaciones adelantadas claramente e s -

tructuradas y con una cultura equivalente en términos de d e s a — 

rrollo a las pre-sumerias, no obstante el refinamiento de su Ar-

quitectura y artes menores. 



Los habitantes del territorio mexicano --

pueden considerarse bajo dos grandes grupos en razón de su loca-

lización y características físicas de su habitat permanente, así 

como en razón de su desarrollo en términos de civilización y --

cultura; por una parte los pobladores que ocuparon las tierras 

de Mesoamérica, poseedores de una civilización organizada y ade-

lantada; por la otra, los pobladores nómadas que erraban en las 

tierras de Aridoamérica, siendo el límite entre las dos cuencas 

poblacionales los ríos Lerma al occidente y el Panuco al oriente; 

grandes contrastes se presentan entre las dos en términos de --

cultura y medio físico, situaciones que serán determinantes en el 

futuro en razón del grado de interacción habida entre los h a b i -

tantes autóctonos y los conquistadores, reflejándose en situacio 

nes de la vida diaria de todo orden,en usos y costumbres, de la 

manera de ser y en la forma de los espacios y edificaciones. 

En Mesoamérica tuvieron asiento distintas 

civilizaciones con un perfil cultural en términos de c i v i l i z a — 

cion hasta cierto punto afines desde un punto de vista c u a l i -

tativo; con conocimientos sofisticados en determinadas áreas de 

la actividad pensante, con normas y códigos de conducta y de go-

bierno que hablan de una estructura claramente definida tanto en 

lo familiar, como bajo el concepto de nación y de estado, cuya 

organización permitió adelantos superlativos en su Arquitectura 

ceremonial, y en la ejecución de importantes obras civiles e hi-

dráulicas, a pesar de contar con una cosmovisión de la vida sus-

tentada en una religión entreverada con la magia y la supersti-

ción, pero que, en algunas de sus facetas, presenta finos y d e -

licados matices tal y como ocurre cuando se convocan los dioses 

en Teotihuacán, religión llevada al extremo por los Aztecas que 

hacían la guerra aun con él el único fin de lograr cautivos des-

tinados a sus sacrificios ceremoniales. Civilizaciones que 



emergieron y se sumieron nuevamente en el tiempo, unas veces do-

minados por el nuevo campeón o simplemente se dejaron tragar por 

la selva pero que dejaron muestras suficientes a través de sus -

estelas, de sus códices, de su cerámica y orfebrería, de su 

Arquitectura, para evaluar el adelanto cultural y el alto grado 

de sensibilidad que ostentaron y considerar así mismo que una -

cultural global se encontraba en ciernes, cuyo proceso evolutivo 

fué interrumpido por el hombre blanco, en quién creyeron ver la 

figura mítica de Quetzalcóatl que regresaba del oriente según la 

leyenda. Civilización indígena que había ya superado con mi¿ 

cho el nomadismo para convertirse en sedentarios, agrícolas y -

autosuficientes, con alto grado de refinamiento y adelanto no -

obstante desconocer el uso práctico de la rueda; tal era el mar-

co poblacional mesoamericano que se presentaba al conquistador. 

En cuanto a las tierras de Aridoamérica, 

el panorama poblacional en términos de civilización y cultura -

resulta opuesto en absoluto al perfil cultural de los pueblos -

mesoamericanos; el habitante del desierto identificado genérica-

mente con el nombre de Chichimecas; se encontraba aún entregado 

al nomadismo, bárbaros, errando constantemente, dedicados a la 

recolección de frutos y la caza de todo género de especies, prac_ 

ticando la pesca en las cuencas interiores y en las charcas for-

madas por excepción al paso del aguacero. A pesar de su per-

fil cultural, sostenía una organización tribal fincada en núcleos 

familiares que se extendía de tal suerte que existía una v e r d a -

dera federación de naciones chichimecas; habitaba campamentos -

que nunca tuvieron el carácter de permanentes y solo algunas --

tribus fueron semisedentarias al practicar una incipiente a g r i -

cultura en algunas regiones limítrofes con territorio mesoameri-

cano. 
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Los vestigios de su cultura son escasos y 

por los pocos elementos de juicio disponibles se deduce que su 

cerámica fué extremadamente rudimentaria, sus edificaciones se 

limitaron con mucho a caseríos aislados de carrizo o cañas estu-

cados toscamente con lodo y cubiertos con palma de carrizo, d e -

safortunadamente de nada mas se dispone para descifrar su cultu-

ra por elemental que ésta hubiera sido, excepción hecha de sus 

manufacturas líticas y de los grabados de algunas regiones en -

los cuales se representan cuentas y registros cuya i n t e r p r e t a — 

c i ó n ^ i n d i c a que seguramente sean producto de la observación -

astronómica. En razón de su natural manera de llevar la vida, 

estuvieron concientes de su libertad de acción, tal cual se e n -

cuentra ésta en todas las criaturas de la naturaleza; desconoció 

ron el vasallaje y la esclavitud, lo cual, a la larga vino a ser 

una de las razones de su extinción al nunca someterse al español 

que incursionó por* sus parajes. Tal es el perfil de los hom-

bres del desierto que se presentaba ante el conquistador. 

Por lo que toca a la gente blanca que "mo£ 

tan unos como venados sin cuernos y manejan el rayo y el trueno 

con su mano", encontramos reunidos en extraña amalgama al e s p í -

ritu aventurero, audaz y decidido, al perfil de gente letrada y 

culta, con temple de honor de caballero, con obediencia plena al 

Rey de España y profundo en su fé católica, perfil que fué dete£ 

minante para dominar a la soldadesca; gente cuya intención f u n -

damental era la de ampliar los dominios de Su Majestad y tomar 

en su nombre cuanto territorio fuera posible, someter a los indjí 

genas a la calidad de siervos de la corona y embarcar rumbo a la 

península los tesoros y riquezas de los territorios conquistados; 

amén de crear hacienda propia. 



Para el conquistador el fin justifica los 

medios, aun para resolver rivalidades internas, tal es el episo-

dio del hundimiento de las naves frente a Veracruz; es astuto, -

aprovecha las coyunturas y saca ventaja de las circunstancias ya 

que con una fuerza numéricamente inferior, se lanza a la empresa 

y logra someter a la nación dominante de Mesoamérica; conocedor 

de la leyenda le saca partido y lo saca también al pánico que -

producía en los índigenas el estruendo de la lombarda y el caba-

llo encabritado. 

Veinticuatro meses tomó al conquistador -

consumar su empresa, a pesar de haberse visto al punto de la de-

rrota como consecuencia de las brutalidades de sus capitanes --

para con los indígenas; el sometimiento fué total, teniendo mayor 

trascendencia la derrota moral que finalmente vino a derrumbar la 

' » 3 1 1 

psique' del indígena 'cuando se consuma la conquista con la des-

trucción del Teocalli. Después vendrían los misioneros para 

la pacificación y conversión de los indios como preámbulo de la 

época colonial caracterizada por la explotación minera, la redu^ 

ción del indio a la calidad de siervo de criollos y peninsulares, 

la interpretación sui generis de la fé católica por los indíge-

nas, el florecimiento del barroco mexicano en Arquitectura; en 

suma, la mezcla de culturas y el perfil derivado del mestizaje. 

En Aridoamérica la conquista tuvo un matiz 

diferente al concurrir distintas situaciones que determinaron el 

carácter de la expansión hacia el norte; así, por una parte, es 

de tomarse en cuenta que cuando esto ocurre, Mesoamérica se e n -

cuentra consolidado su posición en términos de colonia de la co-

rona española, la explotación minera se encuentra en plena marcha 



y requiere de abundantes recursos humanos, la burocracia virrey-

nal se ha incrementado y finalmente, la ambición alcanza propor-

ciones mayúsculas ante leyendas de riquezas de fábula ubicadas 

en las áridas latitudes norteñas; por otra parte, los pobladores 

autóctonos de tales territorios, primitivos aún, se encuentran 

lejos de toda capacidad para establecer interacción con grupos -
i, 32) 

ajenos a ellos : 

Bajo ese panorama, se llevan adelante las 

primeras incursiones del conquistador quien al descubrir lo míti_ 

co de las riquezas fabulosas a flor de tierra, se dedica a hacer 

entradas en territorio indígena y conducirlo a un régimen de es-

clavitud, hacer piezas le decían; trasladándolos a los centros 

mineros para su explotación. No obstante, se establecen fun-

dando villas y poblados a pesar de la hostilidad indígena, quie-

nes son orillados a la extinción como resultado de haber sido -

hechos piezas, del exterminio directo o al ser copados en p á r a -

mos sin posiblidad de sustento. La interacción y mestizaje 

fué mínimo en el norte con relación al centro, excepción de qui£ 

nes arribaron en calidad de inmigrantes, reflejándose tal situa-

ción en un efecto que simplifica hasta cierto punto sus propios 

usos y costumbres a partir del perfil cultural colonial mesoame-

ri cano. 

Tales son los ingredientes: Los europeos 

conquistadores, los indios mesoamericanos y los indios bárbaros 

del norte; cada uno con sus usos y costumbres, su cultura y su 

cosmovisión del mundo y de la vida, que precipitados en el matraz 

de la historia y de la genética, convergen para dar lugar a un 

nuevo temperamento. 

* * * 
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5.2. FISIOGRAFIA REGIONAL 

Convencionalmente se define a1 noreste m e -

xicano configurándolo por los estados norteños de Coahuila, Nue-

vo León y Tamaulipas, estados limítrofes a su vez con los Estados 

Unidos de América; sin embargo y atendiendo exclusivamente a su 

naturaleza fisiográfica, habría que excluir de tal configuración 

a la región occidental de Coahuila limítrofe con la oriental de 

Chihuahua, las cuales, a su vez, configuran al Bolsón de Mapimí 

y cuya naturaleza desértica en extremo, se encuentra desvincula-

da del común denominador norestense; igualmente ocurre con la -

región suroriental de Tamaulipas, misma que conjuntamente con las 

regiones limítrofes de sus estados circunvecinos, configuran a 

la región de la Huasteca; de igual manera allende el Río Bravo, 

el marco fisiográfico del noreste se extendería aún hasta el Río 

Nueces, en Texas. 

El territorio norestense mantiene uniformi-

dad hasta cierto punto en sus características de medio físico, 

flora y fauna, sin embargo y en razón de su ubicación respecto 

del nivel del mar y la presencia de un sistema orográfico, se -

identifican a su vez regiones con características fisiográficas 

que las distinguen entre si, tal distinción obedece a la Sierra 

Madre formada hace aproximadamente 70 millones de años durante 

el Cretácico inferior, produciendo una serie de levantamientos 

que dieron lugar a la altiplanicie mexicana, en tanto que la 

llanura costera emergió simultáneamente a la formación de estra-

tos sedimentarios depositados sobre de la misma 3^! a su vez la 

sierra actúa como gigantesco deflector para con los vientos ali-

sios del golfo que determina las características climáticas del 

altiplano; las regiones fisiográficas se mencionan bajo la si — 

guiente descripción: región de las llanuras y lomeríos de Nuevo León 

y Tamaulipas, región que a partir de la Sierra Madre Oriental d£ 
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sciende gradualmente hacia el Golfo de Mexico, matizada por a l -

gunas zonas montañosas que aparecen aisladamente en la región 

nororiental del estado de Coahuila; la altitud oscila desde la 

costa hasta los 700 metros sobre el nivel del mar, el clima se 

define como seco estepario caliente a excepción de la zona c o s -

tera del golfo y de la vertiente oriental de la sierra; clima 

que únicamente dá para una flora compuesta de matorrales bajos y 

espinosos como el huizache, el mezquite y la ancahuita, con v a -

riaciones de acuerdo a los microclimas de algunas áreas como --

ocurre en la sierra y en los ancones y ciénegas de los ríos de 

la región. 

La región montañosa corresponde a la evol^ 

ción del sistema orogràfico de la Sierra Madre Oriental, que --

incursiona en los tres estados norteños en dirección sureste-no-

roeste, su altitud varía entre los 1200 y 3200 metros, existiendo 

algunos picos que superan a los 3700 metros sobre el nivel del 

mar, representa una barrera metereológica y climática que define 

las características fisiográficas del altiplano con relación a 

las llanuras costeras, en su vertiente a barlovento la sierra se 

encuentra dotada de profusas zonas boscosas de coniferas y enci-

nos y con un clima templado sub-húmedo, en tanto que su vertien-

te a sotavento representa el reverso de la moneda con un clima 

frío y seco, que favorece únicamente al desarrollo de matorrales 

desérticos, algunas especies de agave y por excepción al de everi 

tuales grupos de sufridos pinos y encinares. 

Finalmente la región del altiplano al pie 

de la vertiente occidental de la sierra, región que altimérica y 

fisiográficamente representa a la contunuación hacia el norte del 





territorio mesoamericano, con la particular degradac ón natural 

del medio que tiende hacia la desertifica ón en sus latitudes 

más septentrionales respecto del Trópico de án e» , su altitud 

varía entre los 1000 y 1500 metros sobre el nivel del mar y su 

clima corresponde al seco estepario frío con algunas regiones 

que dentro de su particular microclima se encuadran dentro del 

seco desértico; región fría por naturaleza en la que nada resulta 

más agradable que "agarrar el sol" recargados junto auna barda 

de adobe, en 1a que su flora característica va desde los e x t e n -

sos chaparrales, la lechuguilla y la gobernadora y en donde even 

tualmente verdean los álamos y los pirules junto a vasos y lagu-

netas que por excepción se llegan a formar, hasta aquellos pára-

mos provistos de una mínima vegetación del tipo desértico. 

En cuánto a la presencia de agua, el esque 

ma hidrológico se configura por diversas cuencas localizadas en 

la región de las llanuras costeras, cuyos nacimientos se o r i g i -

nan en las regiones montañosas manteniendo su curso con dirección 

hacia el Golfo de México, su abundancia acuífera corresponde a 

la amplitud y características fisiográficas de la cuenca, a b u n -

dancia que va de menor a mayor conforme se avanza desde el norte 

en dirección hacia el Trópico, así, el caudal constante del río 

Pánuco supera al caudal conujunto de los ríos restantes de la -

región y en donde algunos de estos, de acuerdo con su ubicación, 

nacimiento, orografía y precipitación de su particular localiza-

ción, son generalmente cauces secos y pedregosos que devienen en 

verdaderos torrentes en determinadas épocas que pueden llegar a 

verse distanciadas en ocasiones por lapsos hasta de veinte o más 

años entre sí, hidrografía que de acuerdo a las características 

edafológicas y geológicas de la región, permite que en algunas 

subregiones se desarrollen extensos pastizales en la llanura. 
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Tal es el panorama del marco fisiográfico 

norestense, que a partir de su clima extremoso y materiales dis-

ponibles, condicionará el desarrollo de su particular expresión 

arquitectónica derivada de su perfil poblacional y de su interac 

ción con la fisiografía regional, vendrá pues la gestación del 

noreste y sus nuevos pobladores. 

* * * 
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5.3. GESTACION DEL NORESTE 

La intención original del conquistador fué 

precisamente la de conquistar territorio, hacer subditos y embar 

car riquezas hacia la corona española, en síntesis, una agresiva 

política imperialista muy a la brava, cimentada, en la superiori_ 

dad que proporcionaba el caballo, el arma de fuego y muy p a r t i -

cularmente los tabus indígenas. 

Dominada Mesoamérica, se establecen las 

bases para la organización del futuro esquema colonial y su desa^ 

rrollo, procediéndose en tanto a iniciar la sistemática e x p l o -

tación minera, a pacificar y evangelizar a los indígenas y a la 

definición de como los conquistadores sentarían reales y o b t e n -

drían hacienda que compensara sus afanes durante la lucha; son 

años de consolidación, sin embargo, se encuentra pendiente aún 

la expansión hacia el norte, la cual se inicia de inmediato por 

la costa del Golfo, y se detiene en las riveras del Panuco, ha-

cia 1528; el resto de la campaña norteña se habría de conducir a 

través del altiplano, en dirección del territorio ocupado por -

los nómadas bárbaros del norte. 

Inicialmente el proceso expancionista h a -

cia Aridoamérica se llevó a cabo con el mismo afán que caracterj^ 

zó a la conquista de Mesoamérica, particularmente en lo relativo 

a localizar nuevos minerales, todo apoyado en operativos f i n c a -

dos en las armas y con un vago esquema que permitiera suponer a 

una colonización planificada. 



Bajo ese boceto se fundan durante las úl 

timas tres décadas del siglo XVI los poblados y villas desde los 

cuáles se controlarían los nuevos territorios y las rutas de ac-

ceso a las explotaciones mineras, mediante una bien articulada 

red de fortines y presidios con propósitos defensivos y desde -

los cuáles lanzar las incursiones y entradas en territorios c u -

yos habitantes oponían total resistencia al sometimiento a manos 

españolas. Oe esa suerte, se adelantan acciones que consoli-

dan posiciones en Acámbaro y Guanajuato hacia 1545 desde donde 

presidir el avance norteño, para que, ya en 1550 se fincaran las 

siguientes avanzadas en Zacatecas que había comenzado a producir 

plata de buena ley, lo cual motivó un camino real desde México 

pasando por Querétaro y San Miguel dotado de guarniciones que -

mantuvieran a buen recaudo el tránsito de minerales, hombres y 

vituallas; tales posiciones, pronto tuvieron una nueva fuente de 
341 

motivación al descubrirse en 1568 ' el Real de Minas de Mazapil; 

de esta última partiría Francisco Cano para llevar a cabo su ex-

ploración del Valle de Derramadero y la Ciénega de los Patos al 

sur de la actual población de General Cepeda, para que, en 1577 

Alberto del Canto funde la Villa de Santiago del Saltillo, actual 

capital del estado de Coahuila. 

La actividad expedicionaria en el noreste 

se fortalece durante las dos últimas decadas del siglo XVI, fun-

dándose en 1580 la Villa de Nuevo Almadén, actual ciudad de Mon-

clova, en 1583 tiene lugar la fundación de la Villa de San Luis y 

actual capital del estado de Nuevo León; se configura de esa ma-

nera el perímetro aún fuera del dominio español, mismo que, para 

su pacificación habría de transcurrir más de siglo y medio y aún 

así, los ataques indígenas continuarían en las postimerias del 

siglo XIX. La geometría expedicionaria hacia el norte se com 



plementa on as expediciones y fundaciones de villas y poblados, 

que paralelamente a la campana el noreste, se desarrolla en la 

región noroeste partiendo desde Zacatecas para incursionar y esta 

blecer nuevas avanzadas en los territorios correspondientes a 

las provincias de Santa Fé y de California. 

La colonización de noreste siguó un curso 

a partir de dos corrientes claramente identificables, tanto en 

términos de su ubicación temporal como de los territorios en que 

tienen lugar; la mas temprana corresponde a las exploraciones -

del Valle de Derramadero que concretizan acciones colonizadoras 

hacia 1580 en el Valle del Pirineo, hoy Parras Coahuila, c o n t i -

nuándose las acciones en el Nuevo Reino de León a partir de la 

última década del siglo XVI y prolongándose hasta mediados del 

XVIII, todo esto apoyado en la labor misionera y exploradora que 

produjo fundaciones tan avanzadas como las misiones de San B e r -

nardo y San Juan Bautista del Río Grande a iniciativa de Fray -

Juan Larios a finales de siglo XVIII en la actual Villa de G u e -

rrero; de igual manera, la labor misionera en el Nuevo Reino de 

León produjo las misiones de Boca de Leones, fundándose en 1641 

la actual Villadama, en 1694 se funda la misión de Santa María 

de Dolores de la Punta de Lampazos y en 1698 la misión de San -

Carlos Borromeo de la Candela, en las estribaciones de la mesa 

de cartujanos, sin embargo, la Villa de Candela fué fundada en 
3C) 

1690 por orden del gobernador Alonso de León ; de igual manera, 

Fray Juan Mollinedo, impulsa la labor misionera en la región sur 

de Tamaulipas al fundar la misión de San Antonio de Tula en épo-

ca tan temprana como 1617^^. 

La segunda corriente corresponde a la pro-

vincia de Nuevo Santander teniendo lugar a lo largo del siglo -

XVIII; en ambos casos se distinguen campañas que avanzan escalo-

( 72 ) 



fiadamente desde sus centros de abastecim ento, dentro de un pro-

ceso olonizador que gradualmente consol da posi iones en direc-

ción del Río Bravo, la costa y la región de la Huasteca. 

En el Nuevo Reino de León, la primera fase 

conprende al circuito ubicado entre Cerralvo y Monterrey en las 

inmediaciones de los ríos Sabinas y Pesquería así como en las -

estribaciones de las Sierras del Fraile y de Minas Viejas, en un 

período que abarca los finales de siglo XVI hasta la tercera --

década del XVII; posteriormente, el esfuerzo se dirije dentro de 

un esquema radial simultáneo, hacia el norte, la campaña se l o -

caliza al pie de las Sierras de las Gomas, Picachos y de L a m p a -

zos en la Cuenca del río Sabinas y sus afluentes en un período 

comprendido dentro de las últimas tres décadas de siglo XVII y 

la mayoría del XVIII; la expansión hacia el oriente se extiende 

a partir de Cadereyta hasta posiciones que rebasan a la actual 

Villa de Herreras dentro de un perímetro dominado por la Sierra 

de Papagayos y la Cuenca del Río San Juan; hacia el sur, la cam-

paña mas temprana se localiza en la vertiente occidental de la 

Sierra Madre fundándose las actuales villas de Aramberri y Galea^ 

na-San Pablo de los Labradores en 1660 y 1678 en las cuencas de 

los Ríos Pablillo y Blanco respectivamente, en tanto que por la 

vertiente oriental se fundan San Mateo del Pilón, actual M o n t e — 

morelos y la Villa de San Felipe de Linares en 1715 la primera y 

1770 la segunda. Dentro del mismo marco temporal, la empresa 

colonizadora en Coahuila, ha dado lugar a las fundaciones de San 

José y Santiago del Alamo, hoy Viesca, en 1731 al borde de la -

Laguna de Mayrán, de Guadalupe de Korcasitas, actual Villa de -

San Buenaventura y San Pedro de Gigedo, hoy Villa Unión, en 1747 

y 1749 respectivamente en el centro y norte del Estado. 
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En cuanto a la pr v ncia del Nuevo Santan-

der, a campaña colonizadora se desarrolla de una manera mas sis 

temática y planif cada de un operat'vo colonizador de gran cala-

do, teniendo lugar durante el siglo XVIII, a excepción de las -

expediciones emprendidas durante el siglo XVII y de las cuales -

resultaron las primeras fundaciones en la región del cuarto dis-

trito y San Antonio de los Llanos que data de 1666. 

El Nuevo Santander, a principio del siglo 

XVIII, representa la última región indómita bajo el constante -

acoso de los indígenas de la región, los Janambres, que obstacu-

lizaban el desarrollo inclusive de las regiones orientales del 

Nuevo Reino de León así como las comunicaciones con la ya p a c í -

fica región de la Huasteca; era pues necesaria la dominación del 

Nuevo Santander. La campaña se orquestó en base a un avance 

escalonado, rápido y sucesivo dominando primeramente a las regio 

nes de la sierra y sus estribaciones orientales, campaña que con 

cluye hacia el medio del siglo XVIII con la fundación de las vi-

llas de Güemez y Aguayo, artual Ciudad Victoria,en el año de 1750; 

la siguiente fase del operativo comprende a las llanuras costeras 

y norteñas del Nuevo Santander para que, finalmente, antes de -

concluir el siglo, se hubieran fundado las poblaciones rivereñas 

de Villa de Santa Ana de Camargo, Reynosa, San Ignacio de Revi--

lia, actual Guerrero Viejo, Mier,San Agustín de Laredo y n u e s -

tra Señora de los Dolores, en las márgenes del Río Bravo. 

En cuanto a sus pobladores, la campaña del 

Nuevo Reino de León se caracterizó por haberse desarrollado de 

tal manera, que en sus primeros días se limitó a incursiones o 

entradas con el fin de hacer piezas entre los indígenas y poste-

riormente pasar a una campaña de colonización, en donde los nue-



vos pobladores fueron inicialmente españoles peninsulares y crio 

11 os que se ubicaron sin tener mayor interacción con los indíge-

nas que la relación derivada de las congregas; se puede afirmar 

que el mestizaje estuvo limitado a una mínima expresión o simple_ 

mente no existió; por otra parte, en cuanto a la inmigración de 

indígenas mesoamericanos que se practicó en algunas regiones a 

iniciativa virreynal, tal cual ocurre en Saltillo que asimiló a 

fuertes contingentes tlaxcaltecas, en el Nuevo Reino de León se 

limitó a la actual villa de Bustamante y ciudad Guadalupe. 

De esa forma, la nueva estructura poblacional quedó integrada -

inicialmente por criollos peninsulares que configuraron a la par^ 

ticular etnia regional de los primeros tiempos coloniales del -

noreste, en donde su descendencia quedó integrada por grupos fa-

miliares cuyos apellidos se relacionan con los lugares de sus -

asentamientos, así por ejemplo, se dice que los Villarreal son 

de Sabinas, los Quiroga y los Treviño son de Ciénega, los de la 

Garza son de Mina, Marín y Zuazua, los Tamez son de Allende, los 

de la Fuente y los Aguirre son de Saltillo; los Filizola y los 

Saldívar son de Victoria; grupos familiares que con el transcu-

rrir del tiempo asimilan a nuevos grupos provenientes del centro para 

ir modelando al peculiar mestizaje del noreste, que se refleja, 

inclusive, en una manera de ser abierta y directa, conducta lla-

na, manera de ser que en lo cultural desarrolla un especial per-

fil al encontrarse distantes en lugar y tiempo de sus propias -

raíces culturales, amén de no tener patrones culturales nativos 

locales con quien emparentar y encontrarse libre de tradiciones 

e influencias que se relacionaran con las antiguas culturas pre-

hispánicas; dispone pues, como base única para su desarrollo --

cultural, a las referencias y Costumbres de sus ascendientes así 

como también el contacto con la gente ya formada en el perfil -

cultural característico de la colonia. Tan peculiar patrón 

cultural, se finca a su vez en la previsión y la austeridad como 

consecuencia de un medio magro y voluble, en donde la superviven 

cia dependió inclusive de la manera de preservar los alimentos 



mediante la conserva y el encurt do, dando lugar a que la cocina 

regional fuera sencilla y poco elaborada, deviniendo hasta en 

dichos y frases como aquel que dice que el norte empieza donde 

se acaba el guisado y comienza el asado. 

La forma de ser y las costumbres que confi-

guran el perfil cultural norestense, se ven naturalmente refle-

jados a su vez en su entorno edificado, en el cuál, la presencia 

de sus edificios y sus características son mas bien funcionalis-

tas antes que otra cosa; Arquitectura orgánica que se contextua-

lisa con el ser y las ideas de su gente, gente que conoció la -

forma arquitectónica de estilo sea española o la colonial m e x i -

cana, pero que en su particular situación, ocupada más en lo --

pragmático que en lo poético, desarrolla su propia expresión for_ 

mal simplificando los moldes y patrones que le son conocidos; 

gente que adapta su concepción de forma y espacio edificado al 

medio físico regional y utiliza los materiales y recursos r e g i o -

nales de tal suerte que acrisola su ser y sentir con la laja o 

el sillar, la cal y la arena del río, con las enramadas que som-

brean las tardes de verano y al secarse en el estío provocan el 

lugar adecuado para sentarse y tomar el sol; Arquitectura bióti-

ca que se aviene a las circunstancias y al medio físico, que --

contrarresta el calorón de la canícula y los fríos de Enero, que 

sabe dar paso a la luz y ventilación natural evitando a su vez 

el sol directo o los chiflones de aire, que se yuxtapone con la 

sierra o la llanura y en donde las estructuras arquitectónicas, 

por lo general, se verán condicionadas en razón de la disposición 

funcional y acomodo de las piezas en relación con los espacios 

exteriores, teniendo en este sentido particular importancia los 

huecos y aberturas, sean estos ventanas, puertas o zaguanes, pa-

ra con la ordenación compositiva y que obran conjuntamente con 

la adición o sustracción de volúmenes como lo son las chimeneas 



y las bajantes pluv ales por los muros; todo lo cual, en cuanto 

expresión arqu tectónica, a túan en c ns nan a con la disposi-

ción de los elementos estructurales del edificio asegurando su 

estabilidad en razón de las características mecánico-resistentes 

de los materiales utilizados para su construcción y que, en con-

junto, convergen para dar lugar a esa expresión severa y s e n c i -

lla característica de la Arquitectura Vernácula del Noreste. 

* * * 
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6.1. MATERIALES Y TECNICAS .-

La Ar u'te tura e a i anura se c a r o d e -

r'za en raz'n de su perf'i re t' íne pr du 'd p r las formas 

e truct jra ie d 'maradas de 'o mater'a'e y n e uente 

aparej s or tru t'vo que 'a onst'tuyen y que a u vez s n -

utilizado para ucionar asuntos func'ona'e re'a ionados con 

e' clima prodjc iend elementos uya fis nomía termina por g a l -

vanizar a' todo que 'a Arqu'tectura de ia i'anura representa. 

E 'i menú de materia'es en la ' «anura es -

mas o menos amplio, ea que e utiii en tai cua i se encuentran 

en su estad' natura' o b'en que 'mpi'quen un proceso de extrac-

ción o tran^f rmación previo a su incorporación a¡ proceso cons_ 

tructivo; de esta suerte, se dispone de canto rodad , piedra 

laja, siiiar, adobe, así como de madera y moriiios (éstos no -

tan a ia mano o en abundancia suficiente) y con ios cuales se 

construyen cubiertas y pretiles, tod tipo de muros así como -

hogares, chimeneas, norias, criptas y tumbas. 

Para la construcción de muros se utiliza 

tanto e' siiiar como el adobe y menormente 'a piedra, piedra 

laja, de amolar o de rostro, condicionada a su disponibilidad 

accesible o bien en razón de que sea e ¡ único recurso disponi-

ble; en cuanto a i adobe y e"' si'lar, será este último el m a t e -

ria' a seleccionar en términos de nobleza y linaje y que para 

su utilización implicará previamente a detección del banco 

adecuado. E' sillar por su prop:a naturaleza procede de sue 

ios que edafo lógicamente se ubican dentro de i grupo de "'os xero 

soles y yermosoies, sue'os tepetatosos ricos er arcilla carac — 



ter ' ti s p..»r su o > r y p bre en hjmu , u mpo ' 'ón 

ue e e tar a mpanada de umu r e de ca , r' ta íes de -
3 ) 

ye y o i' he en c erta me 'do ; para su extra n e pro e_ 

de pr'meramente ai trazad de una ret' u¡a en uy s vértices se 

c ¡avaran e taca de madera que una vez humede 'da fra turaran 

mater'ai fa ii'tand 'a extra 'ón de tas pieza y que para 
1 grar su c nfiguración para le 'epípeda habrán de er modeladas 

c n barra de mano o ince', pud endo in 'usive err tear e según 

ia maieabi'idad de ' materia ; 'o ex edente de 'a extrac ión 

ufrirán un proce o de tamizado para c n los fin producir un 

cierto tip de adobe o ladrii ón rudo secado ai so' tal cual 

continúa ocurriendo en San Franci co y V'lla de Santiago en 

Nuevo León. 

El desplante de' s i H a r implicará una ci-

mentación de profundidad variable según caracter 5 ticas del te-

rreno que garanticen la seguridad de ia estructura; ta ¡ cimenta_ 

ción continuará por sobre del nivel del terreno en la forma de 

un rodapié hasta una altura variable entre los 60 y 80 centime-

metros y sobre de e'l desplantar el sillar, mismo que de lo con-

trario se verá afectado en su integridad en razón de la humedad 

superficial y de su propia higroscopicidad; el acabado por lo 

general es a base de morteros de arena fina de río cementada -

con ca i que se extiende sobre la superficie del muro, terminán-

dose con ointura de cal coloreada con diferentes pigmentos a -

base de tierras, óxidos o sulfatos, de ahí que la gama cromáti-

ca norestense se ubique comunmente en ios blancos, ocres, rojo 

óxido, verdes y celestes. 

Las características y propiedades en sí 

mismas y procedimiento de extracción de'1 sillar así como peso y 



d'men ' nes que permit n j mane' en térm n de on tituyente 

de aparej , f ' aran i ara te» t' a„ de 1 mur en uanto 

a 1 an h o e c " n de s m' m e r e f e r e de suerte ue sean 

e tab emerte egur , pr du 'end ad' na mente »as prop'eda-

des term' ámente ais ai te re n 'das en ia e tru turas Verná_ 

cu a del N r» te, é t en ad' ión a la manera, d' posición y 

d'men i namiento de t d tipo de vanos de tinad s al movimiento 

de osas y personas así m al asoleam'ento y ventila ión n a -

tural que e 'nduce para un may r onf rt y a 1 ud de 'os h a b i -

tantes. F'na'mente, uando el mater'al de muros es únicamen. 

te piedra tai cual ocurre en Val "»cilio en Nuevo León o en a lgu_ 

na estru turas en Viiianu°va de Camargo en Tamaulipas, dejará 

de exi tir ei r dapié de de plante, en tant que el acabado del 

edificio por io genera' e 'imitará al terminado natural de la 

piedra, sea que se ca'afaten ias juntas con mortero de cernen — 

to-ca», sea también que se rajaue'en o bien por excepción la -

piedra quede colocada a hueso sin necesidad de un junteo final 

entre la mismas. 

E' altip'ano es ia región más extensa del 

Noreste, no obstante, la variedad de materiales se disminuye en 

relación a "'a llanura, manteniendose respecto de ésta un alto 

grado de afinidad en cuanto a la geometría de las estructuras, 

su perfil es por lo general rectilíneo caracterizado por cubier 

tas planas de terrado, sin embargo, eventua'mente se localizan 

aigunas cubiertas abovedadas y entre las que destaca un e s t u -

pendo domo construido totalmente en adobe localizado en Santa 

Teresa de los Muchachos, en el Cañón de i Derramadero ai sur de 

Coahuiia; igualmente merecen una mención particular ias bóvedas 

a cañón corrido que cubren una de 'as estructuras correspondien 

tes al antiguo molino de Santa María en 'a hacienda de Santa -

María de ias Charcas ubicada en e"' municipio de Ramos Arizpe -



tdmb'en en ahu''a, an n n tru'd sobre de ura - tru tu-

ra t ta mente de ^'^dra oe ^ tr Que 'mp ' ' " a n orpora ón 

de rtrafuerte e n b'et de ab rver e i em, j 'e e las bóvedas, 

a unt que Mando e ' aborda uando ref'ere que e ' tema cons-

tru tiv adquiere e 1 aré ter de e ement de de ' ión cuard 

obre de éste se fi' an ur de a c " n en uanto a' desarro--

''o y construcci'n de un 'ert proyect en fun " n de 'o m a -

teriales, us pr p'edade , >a manera de integrar» s así c mo -

ias herram'entas y mano de bra para su eje u 'ón, en 'ntesi , 

ia disponibilidad de ios pr cedimient s y aparejo que generan 
38) 

a i sistema con tru tiv 

En e i altiplano, 'os materiales y pr ce--

dimientos onstructivos se encuentran indiscutiblemente p r e s i -

dido por e' adobe para dar lugar a i s aparejos que resuelven 

todo género de estructuras, complementándose eventua "'mente con 

la incorporación de acentos de 'adriiio cocido colocado en for-

ma aparente y con e' propósito de afirmar pretiles, pilastras 

esquineras, guarda polvos y particularmente en jambas y d i n t e -

les de ventanas, puertas y zaguanes, lo cual resu'ta común en 

el sur de Coahuila, utilizándose por excepción e' ladrillo como 

único material de construcción en fachadas y de lo cual S a l t i -

llo ofrece característicos ejemplos de fin de sig'o pasado, a'-

iguai que en Camargo, en Tamau'ipas. 

El adobe implica un proceso de transforma_ 

ción que se inicia con la localización de aquella "'ente cuyas 

características de la tierra produzcan un ¡odo cor cierto grado 

de viscosidad, de suerte tal que al secarse sea poco deleznable; 

no obstante, 'a tierra destinada a la producción de adobes, se 

ve usuaimente mejorada con ingredientes agregados durante el 

proceso con objeto de lograr una mayor coherencia y para 'o 



ua é> 'n rp r r ¿ re 'dua n tr t de f'tra ; 

eventua me'te e rrq<<-a"n ' u'H r d t t m erir a 

r n de n , a , t d ua r ¡ 't eza re- ' tente y de 

gran durab' 'dad, a unt que G rd n h' de af'rma i ena i ar 

ue ura a5a de tcp'a ad be e m n ndrá ei p e durante un 

par de genera ' n uizá 'n u dur nte mu h 'gi s en n 
39) 

' ma seco 

Al iguai que e 1 ar, e 1 adobe e de — 

plantará ne esar'ámente sobre de un r dap'é de p'edra uya a'tu 

ra variara" según ia t p gr f'e y régimen pluvial de' siti , de 

ta' uerte que e' muro de ad be e pr teja de 1 efe to erosionan_ 

te pr ducido p r e1 e currim ent superfi ia • y movimiento del 

agua de i'uvia, por otra parte io mur s de ad be se onstruyen 

baio un mismo procedimiento con 1'gera variantes onsistentes 

en un rajue'eo aplicado a ias juntas también de ¡odo cuando és-

tas aún están húmedas, tai rajue "e dif'ere er e 1 tamaño de las 

piedra , rajuelas o guijarro utilizad s con e' fin de que cons-

tituyan el medio para lograr una mayor adherencia entre el muro 

de adobe y e' acabado del mismo; por ¡o general dicho acabado 

consiste en dos o tres capas de mortero que van de menor a m a -

yor terzura siendo "'a ú'tima usua (mente a base de arena fina y 

ca'1 para finalmente aplicar un terminado de pintura a la cal. -

Ai igual que en la llanura, se utilizará el canto rodado y pie-

dra de rostro, particu larmerte a q u e j a piedra que en la forma 

de copete corona a >os numerosos omerios característicos de la 

región que preside en ese sentido Ramos Arizpe en Coahui'a, 

aplicándose en aparejos cuyas solicitaciones implican una mayor 

resistencia por parte de' material así como para construir ele-

mentos de apoyo o soporte ai desp'ante de muros de adobe; en -

cuarto a las cubiertas planas éstas sin excepción estarán 

estructuraImente construidas con morillos sin o u M r y utilizan-



do carrizo como medio de cierre y sobre del cual recibir al te-

rrado y acabado superficial exterior. 

La amplia extensión del altiplano Noreste^ 

se y su uniformidad en cuanto a que el adobe representan al ma-

terial dominante en la región, origina una relativa afinidad -

formal de las estructuras que encontramos en Tula, en Tamauli — 

pas, con las de General Cepeda en Coahuila o las de Galeana en 

Nuevo León, estructuras que se mimetizan con el paisaje d e s t a -

cando por los juegos de luz y sombra que sus elementos composi-

tivos producen al recortarse su perfil contra el azul del cielo 

limpio del desierto. 

En la sierra, los recursos materiales dis-

minuyen en cuantía limitándose a la madera, el canto rodado y 

morteros de arena y cal, materiales que en virtud de sus p e c u -

liares características mecánico resistentes y fisonómicas a c — 

tuantes en conjunto con el medio físico de la montaña, determi-

nan a la forma arquitectónica de las estructuras en la sierra. 

Tales circunstancias inducen a que el edificio mantenga una ni-

tida cubierta a dos aguas en tanto que en razón de la topogra-

fía se construyen terrazas y terraplenes sobre de los cuales -

desplantar el edificio. Los materiales en estas circunstan-

cias, determinan a las texturas y configuración formal de los 

paramentos, utilizándose maderos de sección circular para la -

construcción de muros y horcones y morillos para la estructura-

ción de la cubierta y entramado para sobre del cual instalar el 

tejamanil como elemento de cierre, en tanto lo anterior, el can_ 

to rodado se utiliza para la construcción de retenes y terrazas 

conservando su apariencia natural, lo cual finalmente otorga una 

expresión y unicidad a la estructura en virtud de que su forma 

y figura responden únicamente al llamado de su medio natural 



a'ira ado por e¡ re('z y por 'os pin s que borlan el fi'o de 

i 'erra. 

A) des ender ¡a 'anura hacia ¡a costa, 

e modifican las condiciones f'siográfi as y la gama de m a t e — 

ria'es disponibles, todo lo cual se reflejará en a forma de -

>as estructuras, asi, e' calor se vuelve húmedo y ia vegetación 

ofrece ahora al guamúchi', ia coma, la barreta, e" ébano y la 

palma criolla en cuantía tai que pasan a formar parte del c u a -

dro básico de materiales de construcción. En cuanto al o r -

den funcional, adquiere relevante importancia el corredor cuya 

función va desde lugar para la vida social hasta e' de improvi-

sada recámara colectiva en donde, en el verano, se abren los -

c U r e s de lona dotados de pabellón para toda la familia. D¡¿ 

rante el invierno, pese a no ser lo crudos que son en la llanu-

ra, se convierte el corredor en invernadero obligado para los 

crotos y ¡as ga lateas. 

Otro elemento funcional con igual relevar^ 

cia, será aquel espacio localizado entre dos jaca laes con vista 

uno frente al otro, espacio abierto en el cual se ubica la ent-

ramada que por lo general es de estropajo de vaina y cuyo fo-

llaje proverá durante el verano el lugar sombreado para sentar-

se a platicar en las tardes o bien durante ¡a noche dormir afue_ 

sin que iro se serene. Los materiales han cambiado así como los 

procedimientos constructivos y la tipología formal de ¡as e s — 

t^ucturas; si bien continua construyéndose son sillar entreve-

rado con canto rodado quebrado a mazo, se agregarán al menú -

ctros materiales de menor status, que, sin embargo y en razón 

de su abundancia son utilizados extensivamente, así, por ejem_ 

r o se construyen todo género de divisiones entre interior y -



exterior con latas de barreta colocadas verticalmente sobre de 

un rodapié o bien hendidas directamente al terreno, mampostean-

do con barro a las juntas entre las latas. Así mismo, se -

construyen elementos divisorios de embarro consistentes en una 

fina trama de varitas de barreta atadas entre sí con corteza -

tierna y que finalmente son entortadas con lodo simple. 

En cuanto a las cubiertas, se estructuran 

estas mediante horcones y pasando morillos horizontales por sus 

horquetas para sobre de los cuales descansar una retícula de -

latas y sobre de ella instalar la cubierta constituida por h o -

jas de palma criolla que se colocan traslapadamente y con la -

punta de la hoja hacia abajo a favor de la pendiente. Di — 

chas estructuras, no obstante lo primitivo de su apariencia, --

resultan particularmente eficaces en su marco fisiográfico l o -

grándose eficientes combinaciones de materiales como lo son los 

jacales con muros de piedra o sillar y con cubiertas de palma a 

dos aguas, tal cual continua construyéndose en el Barretal, Ca-

sas y Soto la Marina en Tamaulipas. 

Tal es el menú de materiales cuyas c a r a c -

terísticas mecánicas y resistentes, así como en razón de su dis^ 

ponibilidad, producirán los aparejos y técnicas constructivas 

que determinan a las formas estructurales incidentes en la con-

figuración de los diferentes perfiles, que según su particular 

ubicación regional, constituyen a la Arquitectura Vernácula del 

Noreste. 

* * * 
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PERFECCION 

VILLA GUE RERO, CCTH. 



EL LADRILLO APARENTE 

CAMARGO, TAMPS. 



LA NATURALEZA PROVEEDORA 

LAGUN- DE SANCHEZ 
N. L. 



MATERIAL DE LA LANURA 

VALLECILLO, N.L. 
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STA. TERESA MUCHACHOS 
COAH. 



ARCO REBAJADO 

CAMARGO, TAMPS. 



EL SILLAR SEÑORIAL 

GUEVES, TAMPS. 



CARRIZO 

NARCISO MENDOZA, 
HIDALGO. TAMPS. 
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LAGUNA DE SANCHEZ, 
N. L. 
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VALLECILLO, N.L. 



ADOBE ESTRUCTURAL 

ARTEAGA, COAH. 
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STA. TERESA MUCHACHOS 
COAH. 



FIBRAS INCORPORADAS 

GENERAL CEPEDA, Cü*n. 
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NARCISO MENDOZA, 
HIDALGO, TAMPS. 
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LA LLANURA 
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6.2.1. SAN CARLOS DE VALLECILLO 

NUEVO LEON 

Va i 'e f- i za < t} I J- »o 

arretera Méxi -Lcred a quin e rr'rwt a 1 n rti -t'na en 

automóvil; 'a f' '.Grafía de' it' e- 'a de la i ¡ra: xcr 'es; 

i"oso'»es, 'omer'o y ma vegeto ''n de matón i . a ' 'n de -

tocando e'i mezquite, mu he i; / 'eci o data je- tab e 'rr'ert 

de su Rea i de M'na pn 1763. 

E'i pjeb i en u gran may r' t °n uenfra 

construido oí piedra (aja y de oir^iar, p'edra gr' r u'tante de 

depósitos s°diment ríos que »rm'ten si <=>x*-ra ''' ^ ap'i ar 13 

sin labrado de a misma; 'o cua» nfiere a 1 p b»ad u caracterí -

tica fisonomía acentuada por u Arquitectura e t' pre id i da 

inmejorablemente por 'a misión de p'anta en tee y ® ^odana de tres 

arcos desplantada ai piso. 

Tiene este edifi 'o una fi onomía sene i'"'a 

y sobria, mas presidio que misión, que detenta acent intenciona-

les tai cua"' se observa en una magnífica ventana de su fachada poste-

rior cuyo vano se encuentra enmarcado por si'iar austeramente labra 

do contrastante con e» paño liso de 'a fachada; igualmente es digno 

de mención su viacrucis exterior así como sus accesos que destacan 

cor su proporción en re ación a 'a esca'a de'1 edificio, 1 '»amando -

nuestra atenciór «a gravedad de madurado q ie adorna 'os accesos y 

q^e nos hab 'a d c una »eiana cor-^x''r r n r acento, dt ia Arcu'tec 

tura colonia'1 mex'"ara. 
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EL ALTIPLANO 



MOLINO DE SANTA MARIA 

RAMOS ARIZPE, COAH. 



6.3.1. MOLINO DE SANTA MARIA, 

RAMOS ARIZPE, COAH. 

£i mo'ino se encuetra incorporado a un cas-

co de hacienda que inc 'uye a >a estructura de"' mo'ino propiamente 

dicho, casas de "os empleados de mayor rango y casas de ios p e o -

nes de >a hacienda. La hacienda en términos de mercedación de 

tierras, data de 1777 en tanto que 'as estructuras existentes son 

recientes, de fin de sig'o XIX. 

Las diferentes estructuras están c o n s t r u — 

idas con adobe y terrado, haciendo ga 'a de a¡gunos e lementos e s -

tructurales ta'es como arcos de medio punto y rebajados totalmen-

te de adobe, en tanto que 'a casa principa' presenta todavía mues_ 

tras de su rango mediante 'a aplicación de iadri'io visto en sus 

adinte¡amientos así como algunos diseños fitomorficos aplicados 

en el interior mediante pintura a 'a ca'. 

De' caso en sí, aque¡¡o que causa mayor --

impresión en cuanto estructura arquitectónica es e' edificio de' 

mo'ino, magnificamente cubierto mediante bóvedas a cañón corrido 

que descansan sobre de una estructura de esa piedra de ¡os cerros 

característicos de Ramos Arizpe, todo 'o cua¡ confiere a ¡a 

estructura un carácter monumental de gran austeridad y en donde 

¡a forma arquitectónica se encuentra decisivamente determinada 

por ios materiales y aparejos constructivos que producen fina*imen_ 

te a una forma estructura"' oue corresponde a su propia esencia 

así como a' asunto de orden runciona¡ que motiva a¡ edificio. 



ESTRUCTURA DEL MOLINO 

Y DUCTO DEL AGUA 
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DEL MOLINO 



BOVEDA, MUROS Y CONTRAFUERTES 



BOVEDA A CAÑON CORRIDO 
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TEXTURA DEL ADOBE 
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ADOBE, MORILLOS Y DINTELES 
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TABLETA, MORILLO Y TERRADO 
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LA MONTAÑA 



LA MONTARA 

LAGUNA DE SANCHEZ, N.L. 



6.4.1. LAGUNA DE SANCHEZ 

SANTIAGO, N.L. 

Laguna de Sánchez debe su nombre a que pre-

cisamente se ¡oca ¡iza a' borde de un vaso natura"' ubicado en e'1 -

corazón de 'a Sierra Madre durante su incursión por Nuevo León, ai 

vaso convergen escurrimientos sin otro desfogue dada "la topografía 

de¡ sitio y que eventua ¡mente logra ¡ ¡enos pardales; a¡ desecarse 

posibilita diferentes sembradíos de ¡os pob'ados de ¡a Laguna y -

Potrero Redondo. 

La región se ubica en el orden de ¡os 1400m. 

y ¡as crestas que 'a bordean rebasan ¡os 2000; dada su ubicación 

en re'ación a ¡os vientos cargados de humedad, mantiene una v e g e -

tación boscosa de pinares y encinos que proveen su principal mate-

rial de construcción; que aunado a su particular régimen pluvial y 

de temperaturas así como a ¡a topografía de ¡a montaña, configuran 

al perfil típico de ¡os edificios, compuestos por una superestruc-

tura a dos aguas y una subestructura que confina a terrazas y t e -

rraplenes, todo ¡o cua¡, en razón de ¡os materiales de construcción 

para unas y otras, otorga su peculiar fisonomía de Arquitectura de 

la montaña. 

Ubicados ante ta¡ escenario, aque'lo que en 

definitiva ¡¡ama mayormente nuestra atención, es e¡ grado de mime-

tización que alcanzan 'as estructuras,como s.i fueran una mas de -

¡as respuestas que ¡a natura ¡eza ofrece dentro de un régimen de -

equilibrio en e¡ ecosistema. 



GALLARDIA 
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TODO MADERA 
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TECNICA CONSTRUCTIVA 
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LA REGION COSTERA 

NARCISO MENDOZA, GÜEMES Y SOTO LA MARINA, 

TAMAULIPAS 



6.5.1. NARCISO MENDOZA, GUEMES Y SOTO LA MARINA; TAMPS.-

La región costera del noreste corresponde 

al litoral del Golfo de México cuya extensión tierra adentro será 

variable dependiendo de la latitud y de la presencia de accidentes 

orográficos, situación que en lo relativo a la apariencia de las 

estructuras será hasta cierto punto uniforme en virtud de la gama 

de materiales disponibles y técnicas constructivas aplicables. 

La tecnología de la construcción radica -

fundamentalmente en la aplicación de piedra, adobe o sillar, o -

bien la combinación de estos, para muros exteriores así como la 

utilización del embarro para construir todo género de divisiones 

entre interior y exterior, en tanto que las cubiertas estarán ter_ 

minadas mediante la aplicación de la palma colocada sobre una es-

tructura de horcones y latas y cuyos aleros se distinguen en su 

mayoría por estar cuidadosamente recortados lo cual confiere una 

figura geométrica bastante definida; otro elemento del que había-

mos hablado anteriormente es la enramada y en aquellas que visita_ 

mos pudimos comprobar el efecto reconfortante que produce el estar 

a su sombra durante la tarde platicando con la gente del campo. 

Esta Arquitectura de la región costera, la 

encontramos por igual ya en Hidalgo, Tamps., como en Villa de Güe 

mes, la Peñita en Victoria así como en Villa de Casas y Soto la 

Marina; Arquitectura cuya mejor impresión y efecto que nos ofrece 

es el de su facilidad técnico constructiva y las características 

de sus espacios interiores, que combinados con los exteriores, re_ 

presentan una inmejorable respuesta para con su medio físico y -

lugar de emplazamiento. 

* * * 
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7. CONCLUSION 



7. CONCLUSION 

"Entonces vi claramente que no era m'sio'n 

de la Arquitectura el inventar formas. Trate' de comprender cua ' 

era esta misión" 40), asi se expresa Van derRohe y encontró res-

puesta en Berlage quien dijo que no debía edificarse nada que no 

estuviera c'aramente construido. Van derRohe fué un apasionado 

de la perfección técnica-constructiva, cada detalle, desde e¡ con-

cepto general hasta la unión de placa con placa, debía estar r e -

suelta para finalmente lograr una obra fiel a la tecnología apli-

cada en consonancia con el principio estructura' que la sustenta, 

ya que la forma estructural, es un medio típico de la expresión -

Arquitectónica contemporánea y si Mega a ser un medio de diseño 

en términos de ordenador, entonces habra que profundizar en las -

características de su ser 41), es decir , e' asunto estructura' -

que implica a la mécanica y la resistencia de los materiales. 

Tal esquema, bajo un marco contextúa! diferente, lo encontramos 

en cuanto planteamiento generador en la Arquitectura verna'cu'a, 

sea esta permanente o bien sea móvil y en donde 'a estática m a n -

tiene estrecha concordancia con 'o estético, tal cual se observa 

en las tiendas de 'os indios de la llanura norteamericana, que -

seleccionaban cuidadosamente los montantes del cono, escogiéndolos 

según su longitud, diámetro y dureza 42) y de un cierto tipo de -

árbol para luego ser cubiertos con pieles de búfalo, tensadas so-

bre de ios montantes. 

El asunto tecnológico tiene su contrapunto 

en la cuestión de los usos y costumbres asi como en la manera de -

hacer 'as cosas con objeto de constituir el artefacto, para final-

mente, producir una Arquitectura que responda a la lógica de lo --



obvio, de ahí que sea una Arquitectura objetiva de escasas m o — 
43) 

dificaciones y sin estilos , que ofrece respuesta a los reque 

rimientos de orden práctico y funcional soportados por la tradj^ 

ción y las costumbres dentro de un cierto contexto cultural y 

en donde "la existencia de un modelo aceptado con muy pocas 
inovaciones ha tenido como resultado la fuerte persistencia de 

44) la forma" ' aun a través de largos periodos de tiempo. 

No obstante, la evolución y transculturi-

zación, se reflejan en la modificación de las estructuras arqui_ 

tectónicas recíprocamente a la asequibi1idad del progreso; así, 

durante los recorridos por las llanuras del Noreste, o en la -

sierra, constatamos el alto grado de penetración tanto de la -

formulación arquitectónica en cuanto respuesta para con d e t e r -

minados esquemas que han modificado a su patrón de origen, así 

como de las técnicas constructivas derivadas de materiales y -

procesos industrializados que desplazan a la tecnología a u t ó c -

tona de la construcción. En el caso del sillar y la laja y 

en menor grado el adobe, se ven progresivamente sustituidos 

por el block de concreto para la construcción de todo género de 

muros y retenes, en tanto que el terrado ha sido relevado por 

la placa de concreto o por la solución más económica represen— 

tada por la lámina galvanizada; sin embargo, el predominio de 

los materiales industrializados continuará aun en cierta desven^ 

taja en tanto no se vea superado el obstáculo que la facilidad 

y los costos de transportación representan. 

Lo anterior nos permite concluir que la 

Arquitectura Vernácula del Noreste existe aun en razón de dos 

circunstancias: una, en cuanto que es lo que subsiste en térmi-

nos de mudo testigo del pasado; la otra, que subsiste en razón 

de usos, costumbres y modo de hacer las cosas, que se mantienen 



vigentes en razón de un cierto grado de inasequibilidad al pro-

greso y minoritariamente en razón de apego a las tradiciones. 

A futuro, un asunto será la conservación 

del patrimonio edilicio en razón de su valor intrinseco, n u e s -

tras raíces omnipresentes cuyo mejor testimonio lo representan 

esas estructuras arquitectónicas cargadas de ecos del pasado y 

en donde este, en sincronía con la evolución y el progreso, han 

dado lugar a nuestro presente, en cuya dimensión y marco de la 

realidad, la Arquitectura Vernácula representa un área temática 

de particular relevancia en cuanto a la preservación de nuestra 

historia. El otro asunto, será enfrentar la dicotomía que 

representa el progreso en relación a las tradiciones, conservar^ 

do aquello relacionado con nuestra identidad cultural y propul-

sar la evolución de nuestro perfil de manera asociada a los cam 

bios derivados de los nuevos modelos de desarrollo que resulta-

ría perjudicial soslayar, como también perjudicial sería insis-

tir en una unicidad alejada de la realidad actual o bien promo-

ver dichos cambios a costa de la negación de tal unicidad. 

Tal asunto, dicotomico al fin, se presen-

ta a su vez en el plano de la Arquitectura de nuestro tiempo y 

cuya mejor perspectiva es la de su propia evolución acorde a su pe 

rímetro temporal y esquema dentro del progreso, conservando las 

raíces de sus modelos de orígenj sin embargo, seguramente nunca 

mas volvera'n a edificarse justificadamente estructuras simila-

res a las Vernáculas del Noreste, mas no obstante, con toda se-

guridad podran tales estructuras ser reinterpretadas para con 

los tiempos de nuestros días y promover dentro de lo contempor£ 

neo a la Tínea de lo nuestro, porque la búsqueda de principios 

es en realidad el de las continuaciones. 

* * * 
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